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PODEMOS CONOCER 
el futuro 
La mayoría de las personas SItan con seriedad en el futuro. Quieren 


hacer planes, invertir inteligentemente y sentirse seguras. Ahora bien, 
¿hay algún modo de conocer con certeza lo que deparará el porvenir? 


MPEÑADOS en descubrir lo que les depara- 

rá el futuro, los seres humanos lo han proba- 
do todo. Los futurólogos analizan las tendencias 
actuales y emiten sus predicciones en función de 
ellas. Los economistas proceden del mismo 
modo en su campo. Los astrólogos y adivinos re- 
curren a los horóscopos, las bolas de cristal y el 
ocultismo. Estos últimos tienen multitud de se- 
guidores, como se ve en el caso del astrólogo 
francés Nostradamus, que sigue siendo popular 
pese a llevar muerto varios siglos. 

Todos estos aspirantes a profetas han resultado 
muy decepcionantes y no merecen ninguna con- 
fianza. ¿Por qué? Porque no tienen en cuenta a 
Jehová Dios y su Palabra, la Biblia. Esta es la ra- 
zÓn por la que no dan respuesta a preguntas fun- 
damentales como las siguientes: “¿Por qué pue- 
do estar seguro de que se van a hacer realidad 
las predicciones de la Biblia? ¿Cómo encajan es- 
tas en el propósito de Dios para los seres huma- 
nos? ¿Cómo podemos beneficiarnos mi familia 
y yo de tales profecías?”. La Biblia contesta estas 
cuestiones. 

Las predicciones bíblicas también son superio- 
res en muchos otros sentidos. A diferencia de 


los vaticinios de los astrólogos, tienen en cuen- 
ta el libre albedrío. Nadie es víctima del desti- 
no (Deuteronomio 30:19). Los escritos de gente 
como Nostradamus adolecen de vacío moral, un 
vacío que compensan con misterio y sensaciona- 
lismo. La Biblia, en cambio, tiene una firme base 
moral. Explica por qué va a obrar Dios como se 
ha propuesto (2 Crónicas 36:15). Y las profecías 
de Jehová nunca fallan, pues “Dios [...] no puede 
mentir” (Tito 1:2). Así, la vida de las personas a 
quienes guía la Palabra de Dios está bien orienta- 
da, tiene sentido y es feliz, pues no desperdician 
su valioso tiempo y recursos en búsquedas inúti- 
les (Salmo 25:12, 13). 

Estos y otros muchos puntos se analizaron en 
las asambleas de distrito “La palabra profética de 
Dios”, que los testigos de Jehová celebraron por 
todo el mundo durante los años 1999 y 2000. 
Mediante discursos, entrevistas, demostraciones 
y un drama bíblico, se centró la atención de los 
asistentes en la maravillosa herencia espiritual de 
que disfrutan los que estudian y ponen en prác- 
tica la palabra profética de Dios. En el próximo 
artículo se repasarán algunos puntos apasionan- 
tes de la asamblea. 
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RACIAS a la Palabra de Dios, la Santa Biblia, 

los cristianos verdaderos contemplan el fu- 
turo con fe, esperanza y optimismo. Con la segu- 
ridad que les proporciona su relación con Jeho- 
vá Dios, están deseando que llegue el mañana. 
Como indicó el primer discurso de las asambleas 
de distrito “La palabra profética de Dios”, los tes- 
tigos de Jehová llevamos muchos años estudian- 
do con gran interés las profecías bíblicas. Por 
tanto, ¿qué le tenía reservado Jehová a su pue- 
blo en estas asambleas? Todos los presentes ve- 
nían preparados con la Biblia y estaban deseo- 
sos de descubrirlo. En este artículo se dedica un 
subtítulo a cada uno de los días de la asamblea. 


PRIMER DÍA: 

Andemos a la luz de la Palabra de Dios 

El discurso “La Palabra de Dios nos ha guiado” 
indicó que el pueblo de Jehová se asemeja a un 
hombre que emprende un viaje en la oscuridad 
de la noche y percibe sombras según va ama- 
neciendo, pero luego ve con claridad cuando el 
Sol brilla justo sobre su cabeza. Como predijo 


4 LAATALAYA + 15 DE ENERO DE 2000 


LA PALABRA PROFÉTICA 


da esperanza 


Proverbios 4:18, el pueblo de Jehová ha llegado 
a ver su camino con claridad a la luz brillante de 
la verdad de la palabra profética de Dios. No se le 
deja tropezar en la oscuridad espiritual. 

El discurso temático, “Preste atención a la pa- 
labra profética de Dios”, recordó a los oyentes 
que quienes acuden a Jehová se ahorran la de- 
cepción y desilusión que sufren quienes siguen 
a falsos mesías y profetas. En marcado contras- 
te con estos, las credenciales del Mesías verdade- 
ro, Jesucristo, son impresionantes. Por ejemplo, 
su milagrosa transfiguración suministró una vis- 
ta por anticipado de su posición como Rey del 
Reino de Dios. Desde que obtuvo el poder del 
Reino, en 1914, es también el “lucero [del alba]” 
mencionado en 2 Pedro 1:19. “Como el Lucero 
mesiánico, anuncia un nuevo día, o una nueva 
era, que amanece para la humanidad obedien- 
te”, dijo el orador. 

La intervención con que se abrió el progra- 
ma de la tarde, “Resplandezcamos como ilumi- 
nadores”, explicó en detalle Efesios 5:8, donde 
el apóstol Pablo nos aconseja “ [seguir] andando 


para el futuro 


como hijos de la luz”. Los cristianos no son ilu- 
minadores simplemente porque dan a conocer 
la Palabra de Dios, sino también porque ponen 
en práctica la Biblia en su vida, a imitación de Je- 
sús. 

Para ser esta clase de iluminadores, debemos 
“deleitarnos en la lectura de la Palabra de Dios”. 
Este fue el tema que se trató en un simpo- 
sio compuesto de tres secciones. Después de citar 
a Abraham Lincoln, quien llamó a la Biblia “el 
mejor don que Dios jamás haya dado a los hom- 
bres”, el primer orador preguntó a la concurren- 
cia qué revelaban sus hábitos de lectura en cuan- 
to a la profundidad de su aprecio por la Palabra 
de Jehová. Animó a los oyentes a leer la Biblia 
con atención, dedicando tiempo a visualizar los 
relatos de las Escrituras y a relacionar los nuevos 
puntos con lo que ya conocen. 

La siguiente sección del simposio puso de re- 
lieve la necesidad de estudiar, no leer superfi- 
cialmente, a fin de asimilar “el alimento sóli- 
do” (Hebreos 5:13, 14). El estudio es mucho más 
edificante, dijo el orador, si “preparamos el co- 


razón” de antemano, como hizo el sacerdote is- 
raelita Esdras (Esdras 7:10). Ahora bien, ¿por qué 
tiene tanta importancia el estudio? Porque está 
directamente vinculado a nuestra relación con 
Jehová. Por tanto, el estudio de la Biblia debería 
ser algo preciado, agradable y refrescante, aun- 
que implique disciplina y esfuerzo mental. 
¿Cómo encontrar momentos para tener un estu- 
dio significativo? “Comprando el tiempo opor- 
tuno' de las actividades menos importantes, dijo 
el último orador del simposio (Efesios 5:16). Así 
es: la clave para encontrar tiempo es emplear de 
manera Óptima el que tenemos. 

En el discurso “Dios da poder al cansado” se 
reconoció que hoy día muchas personas se sien- 
ten cansadas. A fin de que tengamos “poder que 
es más allá de lo normal” para el ministerio cris- 
tiano, hemos de confiar en Jehová, que “está 
dando poder al cansado” (2 Corintios 4:7; Isaías 
40:29). Las ayudas fortalecedoras con que conta- 
mos son la Palabra de Dios, la oración, la con- 
gregación cristiana, la participación regular en el 
ministerio, los superintendentes cristianos y el 
ejemplo fiel de otros hermanos. El discurso “Sea- 
mos maestros en vista del tiempo” puso de relie- 
ve la necesidad de que los cristianos sean maes- 
tros además de predicadores, y de que hagan lo 
posible por cultivar el “arte de enseñar” (2 Timo- 
teo 4:2). 

El último discurso del día, “Los luchadores 
contra Dios no prevalecerán”, habló de los es- 
fuerzos descaminados que últimamente se han 
hecho en algunos países para que se catalogue 
a los testigos de Jehová de secta peligrosa. Pero 
no hay que temer, pues Isaías 54:17 dice: “[']Sea 
cual sea el arma que se forme contra ti, no tendrá 
éxito, y sea cual sea la lengua que se levante con- 
tra ti en el juicio, la condenarás. Esta es la pose- 
sión hereditaria de los siervos de Jehová, y su jus- 
ticia proviene de mí”, es la expresión de Jehová”. 


SEGUNDO DÍA: 
Asuntos revelados mediante 
las Escrituras proféticas 
Tras examinar el texto del día, los presentes 
disfrutaron del segundo simposio de la asam- 
blea, titulado “Glorifiquemos a Jehová como 
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portadores de luz”. La primera intervención in- 
dicó que los cristianos deben tener el objetivo 
de glorificar a Jehová predicando en todo lugar. 
En la siguiente sección se habló de la necesidad 
de dirigir a la organización de Dios a las per- 
sonas receptivas. ¿De qué modo? Dedicando de 
cinco a diez minutos, antes o después del estu- 
dio de la Biblia, a explicarles el funcionamiento 
de dicha organización. La tercera parte del sim- 
posio recalcó la necesidad de glorificar a Dios 
mediante obras excelentes. 

En el discurso “Amemos intensamente los re- 
cordatorios de Jehová” se trataron versículos 
escogidos del Salmo 119. Desde luego, necesi- 
tamos que se nos recuerden las cosas, pues 
tenemos la tendencia a olvidarlas. Es muy im- 
portante, por tanto, que lleguemos a amar los re- 
cordatorios de Jehová, igual que el salmista. 

A continuación llegó algo muy especial: el 
discurso de bautismo, cuyo título fue “Prestar 
atención a la palabra profética conduce al bau- 
tismo”. Se recordó a quienes se presentaron para 
bautizarse que imitan a Jesús no solo al ser bau- 
tizados, sino también al seguir sus pasos con 
sumo cuidado y atención (1 Pedro 2:21). Estos 
nuevos discípulos tienen el extraordinario privi- 
legio de participar en el cumplimiento de Juan 
10:16, donde Jesús predijo que reuniría a “otras 
ovejas” para que le sirvieran junto con sus dis- 
cípulos ungidos por espíritu. 

Abrió el programa de la tarde el discurso 
“Oiga lo que el espíritu tiene que decir”, en el 
que se señaló que el espíritu de Jehová nos habla 
por medio de la Biblia, “el esclavo fiel y discre- 
to” y nuestra conciencia educada por las Santas 
Escrituras (Mateo 24:45). Por tanto, los cris- 
tianos no tienen que oír una voz literal del cielo 
para saber cómo agradar a Dios. La siguiente in- 
tervención, “Apoyemos con firmeza la enseñan- 
za que va de acuerdo con la devoción piadosa”, 
exhortó a los cristianos a no examinar las ideas 
corruptoras que propaga este mundo. Es más, la 
curiosidad desenfrenada puede exponernos a in- 
formación nociva diseminada por los apóstatas 
y otros agentes de Satanás. Es mucho mejor leer 
regularmente la Biblia y todos los artículos de 
La Atalaya y ¡Despertad! 
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“Sigamos reteniendo el modelo de palabras 
saludables” fue el título del siguiente discur- 
so, que puso de relieve la importancia de cono- 
cer perfectamente el “modelo”, o estructura, de 
la verdad (2 Timoteo 1:13). Captar este modelo 
es la clave para tener devoción piadosa, así como 
para identificar lo que no armoniza con la ver- 
dad. 

Imagínese ser considerado deseable por Jeho- 
vá. ¡Qué gran honor! Pues bien, el discurso “La 
casa de Jehová se está llenando de “cosas desea- 
bles'”, basado en la profecía de Ageo, fue 
muy animador, pues aseguró a la concurrencia 
que Jehová considera así a todos los que for- 
man parte de la “gran muchedumbre” (Revela- 
ción [Apocalipsis] 7:9). Por tanto, Jehová los 
salvará cuando “meza' definitivamente a las na- 
ciones durante la venidera “gran tribulación” 
(Ageo 2:7, 21, 22; Mateo 24:21). Mientras tanto, 
el pueblo de Jehová debe mantenerse alerta espi- 
ritualmente, como se indicó en la sección “Las 
Escrituras proféticas nos instan a estar alerta”. 
El orador citó estas palabras de Jesús: “Mantén- 
ganse alerta, pues, porque no saben en qué 
día viene su Señor” (Mateo 24:42). ¿Cómo nos 
mantenemos vigilantes en sentido espiritual? 
Estando ocupados en el servicio de Jehová, oran- 
do constantemente y permaneciendo en expec- 
tación del gran día de Jehová. 

La última intervención del día, titulada “La 
palabra profética en el tiempo del fin”, se re- 
cordará durante mucho tiempo. ¿Por qué? Por- 
que el orador presentó un nuevo libro: Prestermos 
atención a las profecías de Daniel. “Esta publi- 
cación de 320 páginas y hermosas ilustraciones 
abarca el libro de Daniel en su totalidad”, dijo el 
orador. Constituye una clara prueba, que fortale- 
ce la fe, de que Jehová está arrojando luz sobre 
su Palabra profética. 


TERCER DÍA: 
La palabra profética de Dios 
nunca falla 
El último día de la asamblea comenzó con el 
simposio “Palabras proféticas para el tiempo se- 
ñalado”. Las tres secciones examinaron las tres 
declaraciones formales del profeta Habacuc so- 


bre las justas sentencias de Jehová. La primera 
fue contra la descarriada Judá, y la segunda, con- 
tra la opresiva Babilonia. La última, que aún 
no se ha cumplido, corresponde a la inmi- 
nente destrucción de todos los seres hu- 
manos impíos. Al hablar sobre el Arma- 
gedón, el último hermano que participó 
en el simposio infundió cierto temor piado- 
so en los oyentes cuando dijo: “El día 
que Jehová utilice a plenitud su gran po- 

der será, verdaderamente, inspirador de te- 

mor”, 

“Estimemos nuestra herencia espiri- 
tual” fue el título del emotivo dra- 
ma bíblico de la asamblea. Esta 
presentación nos incitó a hacer- 
nos un examen de concien- 
cia al contrastar la actitud 
de Jacob y Esaú respecto a 
los asuntos espirituales. Esaú 
despreció su herencia espiri- 
tual, por lo que esta pasó a 
su hermano, Jacob, que la te- 
nía en alta estima. “¿Qué [he- 
rencia espiritual] nos ha dado 
Jehová?”, se preguntó al audi- 
torio. La respuesta del orador fue: 
“La verdad de su Palabra, la Biblia; la 
esperanza de la vida eterna, y el honor de 
representarlo como proclamadores de las buenas 
nuevas”. 

La siguiente intervención se tituló: “¿Qué sig- 
nifica para usted nuestra valiosa herencia?”. De- 
mostramos que tenemos la actitud apropiada res- 
pecto a nuestra herencia espiritual anteponiendo 
el servicio de Jehová y los privilegios espiritua- 
les a los intereses personales o materiales. De este 
modo haremos que la vida gire en torno a nues- 
tra relación con Jehová, lo cual contrastará en 
gran manera con el proceder de Adán, Esaú y los 
israelitas infieles. 

El discurso público, “Está predicho: se harán 
nuevas todas las cosas”, entrelazó cuatro profe- 
cías fundamentales sobre los “nuevos cielos” y la 
“nueva tierra” (Isaías 65:17-25; 66:22-24; 2 Pedro 
3:13; Revelación 21:1, 3-5). Está claro que Jehová 
tenía presente un cumplimiento mayor de estas 


Un conmovedor drama 
hizo hincapié en la estima 
que sienten los siervos 
de Jehová por la herencia 
espiritual 


Se bautizaron muchas 
personas que prestaron 
atención a la palabra 
profética de Dios 


profecías que el que tuvo lugar en 
; su pueblo restaurado en 537 a.E.C. 

En efecto, pensaba en su gobierno del 
Reino (los “nuevos cielos”) y sus súbditos terres- 
tres (la “nueva tierra”), que habitarán un maravi- 
lloso paraíso mundial. 

El discurso “Nuestras expectativas mientras la 
Palabra de Dios nos guía” puso un emocionante 
y motivador punto final a la asamblea. Nos recor- 
dó a todos que en lo referente a terminar la pro- 
clamación del Reino, “el tiempo que queda está 
reducido” (1 Corintios 7:29). Así es, nos encon- 
tramos al mismísimo umbral del cumplimien- 
to del decreto de Jehová contra Satanás y todo 
su malvado sistema, Que nuestros sentimientos 
sean los del salmista que cantó: “Nuestra mismí- 
sima alma ha estado en expectación de Jehová. 
Nuestro ayudador y nuestro escudo es él” (Sal- 
mo 33:20). ¡Qué maravillosa perspectiva tienen 
quienes basan sus expectativas en la palabra pro- 
fética de Dios! 
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LOS asambleístas estaban ansiosos 
de conseguir el nuevo libro de 320 pá- 
ginas: Prestemos atención a las profe- 
cías de Daniel. ¿Qué les pareció? Veamos 
lo que dijeron algunos de 
ellos. 
“Como a la mayoría de los 
adolescentes, no me gusta es- 
tudiar historia antigua, así que 
cuando me dieron mi ejemplar 
del nuevo libro, Prestemos aten- 
ción a las profecías de Daniel, 
no puedo decir que me entu- 
siasmara la idea de leerlo, pero lo 
intenté. Pues bien, reconozco 
que estaba muy equivocada. Es 
uno de los mejores libros que he 
tenido jamás en las manos. Real- 
mente te engancha. Ya no me pa- 
rece estar leyendo una historia 
ocurrida hace miles de años. Por 
primera vez tengo la impresión 
de que puedo ponerme en el lugar de Daniel. Lo- 
gro visualizar de verdad cómo sería que te aparta- 
ran de tu familia, te llevaran a una tierra extran- 
jera y pusieran a prueba tu fe una y otra vez. 
Muchas gracias por este libro.”-—-Anya. 

“Lo que más me ayuda es el mensaje inequí- 
voco de que Jehová tiene control absoluto de los 
asuntos relacionados con su pueblo. Las visiones 
y los sueños de Daniel, así como los de otras per- 
sonas que él interpretó, dejan claro que nuestro 
Dios nunca permitirá que los sucesos vayan por 
un derrotero distinto del que él se ha propues- 
to. Este hecho fortalece la esperanza en los cua- 
dros proféticos de la Biblia concernientes al nue- 
vo mundo que traerá.” —Chester. 

“Me encanta cómo han hecho que Daniel co- 
bre vida. Me familiaricé mejor con él gracias a 
cómo pusieron de relieve sus preocupaciones e 
inquietudes. Entendí mejor por qué Jehová lo 
consideró muy deseable. Cuando sufrió pruebas 
y persecuciones, no se preocupó por sí mismo. 
Su mayor preocupación fue Jehová y Su hermoso 
nombre. Gracias por destacar estos puntos.”—/Joy. 


LA EXPLICACIÓN 
DEL LIBRO DE DANIEL 


“Es lo que estábamos esperan- 
do. Nunca antes se había mostra- 
do cuánta información del libro 
de Daniel tiene que ver con todos nosotros. Des- 
pués de leer gran parte del nuevo libro la noche 
que lo recibimos, no pude menos que detenerme 
a dar gracias a Jehová.”-—Mark. 

“Lo que no nos esperábamos es el impacto que 
ha tenido en nuestros hijos, de cinco y tres años 
de edad. [...] Es verdad que entre sus narracio- 
nes favoritas de Mi libro de historias bíblicas siem- 
pre han estado las de Daniel, Hananías, Misael 
y Azarías, pero la presentación del libro Las pro- 
fecías de Daniel ha tenido en ellos un efecto que 
no preveíamos. Aunque son muy pequeños, pa- 
rece que pueden identificarse con estos jóvenes 
rectos. ¡Qué maravillosos modelos de conducta 
para nuestros hijos! ¡Y qué magnífico instrumen- 
to nos han dado! Muchísimas gracias.”—Bethel. 

“Me parecía encontrarme allí mismo con los 
jóvenes hebreos cuando su fe era sometida a 
prueba, y eso me animó a examinar la mía. Las 
secciones de repaso, tituladas “¿Qué ha aprendi- 
do?”, graban el contenido de los capítulos en el 
corazón. Una vez más les doy las gracias por otra 
obra maestra.”—Lydia. 


“MANTÉNGANSE ALERTA” 


“Manténganse alerta, pues, porque no saben 
en qué día viene su Señor.” (MATEO 24:42.) 


UCHOS siervos de Jeho- 

vá mayores aprendieron la 
verdad cuando eran hombres y 
mujeres jóvenes. Al igual que el 
mercader que descubrió una per- 
la de gran valor y vendió todo lo 
que tenía para comprarla, aque- 
llos entusiastas estudiantes de la 
Biblia se repudiaron a sí mismos 
y dedicaron la vida a Jehová (Ma- 
teo 13:45, 46; Marcos 8:34). ¿Qué 
piensan ahora de haber tenido 
que esperar más de lo que ha- 
bían supuesto para ver cumplidos 
los propósitos de Dios con respec- 
to a la Tierra? ¡No se lamentan de 
ello! Se sienten como el hermano 
A. H. Macmillan, quien dijo des- 
pués de más de sesenta años de 
servicio dedicado a Dios: “Estoy 
más resuelto que nunca a seguir 
en la fe. Esta ha hecho que la vida 
merezca la pena para mí. Aún me 
ayuda a enfrentarme al futuro sin 
temor”. 

2 ¿Qué puede decirse de noso- 
tros? Sin importar la edad que ten- 
gamos, reflexionemos sobre las 
palabras de Jesús: “Manténganse 
alerta, pues, porque no saben en qué día vie- 
ne su Señor” (Mateo 24:42). Esta sencilla decla- 
1. ¿Qué piensan los siervos mayores de Jehová so- 
bre sus muchos años de servicio dedicado? Cite un 
ejemplo. 

2. a) ¿Qué consejo oportuno dio Jesús a sus segui- 
iS b) ¿Qué preguntas analizaremos en este ar- 
tículo? 


A. H. Macmillan sirvió 
a Jehová fielmente 
durante más de seis 
décadas 


ración encierra una verdad pro- 
funda. No sabemos en qué día 
vendrá el Señor para ejecutar la 
sentencia sobre este sistema ini- 
cuo, y no es necesario que lo 
sepamos. Pero hemos de vivir de 
tal manera que cuando venga, 
no tengamos nada de que lamen- 
tarnos. ¿Qué ejemplos bíblicos 
pueden ayudarnos a mantenernos 
alerta? ¿Cómo ilustró Jesús esta 
necesidad? Y ¿qué pruebas tene- 
mos hoy de que vivimos en los úl- 
timos días de este mundo impío? 


Un ejemplo que nos sirve 
de advertencia 

3 La gente es hoy en muchos as- 
pectos como la que vivía en 
los días de Noé. En aquel tiem- 
po la Tierra estaba llena de violen- 
cia, y la inclinación del corazón 
del hombre era “solamente mala 
todo el tiempo” (Génesis 6:5). La 
mayoría de las personas estaban 
totalmente absortas en los queha- 
ceres de la vida cotidiana. Sin em- 
bargo, antes de traer el gran Dilu- 
vio, Jehová dio a la gente la 
oportunidad de arrepentirse. Encomendó a 
Noé la misión de predicar; este obedeció, y 
fue “predicador de justicia” tal vez por cuaren- 
ta o cincuenta años, o más (2 Pedro 2:5). Sin 
embargo, la gente pasó por alto el mensaje de 


3. ¿En qué sentido se parece mucha gente hoy a la 
del tiempo de Noé? 
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advertencia de Noé. No estaba alerta. Por ello, 
cuando vino el fin, solo Noé y su familia sobre- 
vivieron a la ejecución de la sentencia de Jeho- 
vá (Mateo 24:37-39). 

1 ¿Tuvo éxito el ministerio de Noé? No lo 
juzguemos por las pocas personas que res- 
pondieron. En realidad, la predicación de Noé 
cumplió su propósito sin importar la respuesta 
que tuviera. ¿Por qué? Porque dio a la gente la 
oportunidad de escoger si quería servir a Jeho- 
vá O no. ¿Qué puede decirse de nuestro terri- 
torio de predicación? Aunque pocas personas 
acepten el mensaje, estamos teniendo mucho 
éxito. ¿Por qué? Porque mediante esa predica- 
ción proclamamos la advertencia de Dios, y así 
cumplimos la comisión que Jesús dio a sus se- 
guidores (Mateo 24:14; 28:19, 20). 


Se hace caso omiso 
a los profetas de Dios 
5 Siglos después del Diluvio, el reino de Judá 
pasó por una grave situación. Se habían gene- 


4. ¿En qué sentido tuvo éxito el ministerio de Noé, 
y cómo puede decirse lo mismo de nuestra predica- 
ción? 

S. a) ¿Qué condiciones existían en Judá durante los 
días de Habacuc, y cómo respondió la gente a su 
mensaje profético? b) ¿Por qué trató con hostilidad 
el pueblo de Judá a los profetas de Jehová? 


Jesús comparó 
a sus discípulos a esclavos 
que se mantienen alerta 


y hasta el asesinato. Jehová levantó a Habacuc S: 
para advertir al pueblo que, si no se arrepen- 
tía, caería en manos de los caldeos, es decir, 


los babilonios (Habacuc 1:5-7). Pero el pueblo 
no quiso escuchar, Quizá razonó: “Hace más de 
cien años, el profeta Isaías dio una adverten- 
cia similar, pero todavía no ha sucedido nada” 
(Isaías 39:6, 7). Muchas de las autoridades de 
Judá no solo eran indiferentes al mensaje, sino 
que también trataron con hostilidad a los men- 
sajeros. En una ocasión intentaron matar al pro- 
feta Jeremías, y lo hubieran logrado de no ha- 
ber sido por la intervención de Ahigam. El rey 
Jehoiaquim mató al profeta Uriya, encolerizado 

por su mensaje profético ( Jeremías 26:21-24). 
$ El mensaje de Habacuc no fue menos vale- 
roso, y fue tan impopular como el de Jeremías, 
quien predijo por inspiración divina los setenta 
años de desolación de Judá ( Jeremías 25:8-11). 
Podemos entender, por tanto, la angustia de 
Habacuc cuando clamó: “¿Hasta cuándo, oh 
Jehová, tengo que gritar por ayuda, sin que tú 
oigas? ¿Hasta cuándo clamaré a ti por socorro 
contra la violencia, sin que tú salves?” (Haba- 
cuc 1:2). Jehová contestó misericordiosamente 
a Habacuc con estas palabras que fortalecieron 
su fe: “La visión es todavía para el tiempo se- 
ñalado, y sigue jadeando hasta el fin, y no dirá 
mentira. Aun si tardara, manténte en expecta- 
ción de ella; porque sin falta se realizará. No lle- 
gará tarde” (Habacuc 2:3). De modo que Jeho- 
vá tenía un “tiempo señalado” para traer 
el fin de la injusticia y la opresión. Si 
parecía retrasarse, Habacuc no debía 
desanimarse ni aflojar el paso. Por el 
contrario, tenía que “mantenerse en 
expectación', viviendo cada día con 
sentido de urgencia. El día de Jeho- 

vá no llegaría tarde. 

7 Unos veinte años después de 


6. ¿Cómo fortaleció Jehová a Habacuc? 
e 7, ¿Por qué pendía sobre Jerusalén 
otra destrucción en el siglo primero 
de la era común? 


- 


haber hablado Jehová con Habacuc, la capi- 
tal de Judá, Jerusalén, fue destruida. Posterior- 
mente se reconstruyó, y se corrigieron muchos 
de los males que tanto habían angustiado a Ha- 
bacuc. Sin embargo, en el siglo 1 E.C. de nuevo 
pendía la destrucción sobre la ciudad debido 
a la infidelidad de sus habitantes. Jehová hizo 
posible misericordiosamente que las personas 
de corazón justo sobrevivieran. En esta ocasión 
usó nada menos que a Jesucristo como profeta 
para comunicar el mensaje. En el año 33 E.C. 
Jesús dijo a sus seguidores: “Cuando vean a Je- 
rusalén cercada de ejércitos acampados, enton- 
ces sepan que la desolación de ella se ha acer- 
cado. Entonces los que estén en Judea echen a 
huir a las montañas” (Lucas 21:20, 21). 

8 Con el paso de los años, es posible que al- 
gunos cristianos de Jerusalén se preguntaran 
cuándo se cumpliría exactamente la profecía 
de Jesús. Pensemos en los sacrificios que algu- 
nos de ellos tuvieron que hacer. Quizá rechaza- 
ron atractivas ofertas de negocios debido a su 
determinación de mantenerse alerta. ¿Se cansa- 
ron con el paso del tiempo? ¿Llegaron a la con- 
clusión de que estaban perdiendo el tiempo, 
pensando que las palabras de Jesús eran aplica- 
bles a una generación futura, no a la suya? 
La profecía de Jesús empezó a cumplirse en el 
año 66 E.C., cuando los ejércitos romanos ro- 
dearon Jerusalén. Los que se mantuvieron aler- 
ta reconocieron la señal, huyeron de la ciudad 
y escaparon de la desolación de Jerusalén. 


Se ilustra la necesidad 

de mantenerse alerta 
2 Al recalcar la necesidad de mantenerse aler- 
ta, Jesús comparó sus discípulos a esclavos que 


8. a) ¿Qué es posible que les sucediera a algunos 
cristianos al pasar el tiempo después de la muerte de 
Jesús? b) ¿Cómo se cumplieron las palabras proféti- 
cas de Jesús sobre Jerusalén? 

9, 10. a) ¿Cómo resumiríamos la ilustración de Je- 
sús sobre los esclavos que esperaban que el amo re- 
gresara de su boda? b) ¿Por qué podría resultar difícil 
a los esclavos la espera del regreso del amo? c) ¿Por 
qué benefició a los esclavos ser pacientes? 


esperan que el amo regrese de su boda. Sabían 
que volvería una noche determinada, pero ¿a 
qué hora? ¿Durante la primera vigilia de la no- 
che? ¿La segunda? ¿La tercera? Eso no lo sa- 
bían. Jesús dijo: “Si llega [el amo] en la segunda 
vigilia, sí, o en la tercera, y los halla así [aler- 
ta], ¡felices son ellos!” (Lucas 12:35-38). Ima- 
ginémonos la expectativa de aquellos esclavos. 
Cualquier ruido, cualquier sombra temblorosa, 
sin duda agudizaría su expectación: “¿Podría 
ser ese nuestro amo?”. 

10 ¿Y si el amo llegaba durante la segunda vi- 
gilia, de nueve a doce de la noche? ¿Estarían to- 
dos los esclavos, entre ellos los que habían tra- 
bajado arduamente desde las primeras horas de 
la mañana, listos para recibirle, o se habrían 
dormido algunos de ellos? ¿Y si regresaba du- 
rante la tercera vigilia, entre las doce y las tres 
de la mañana? ¿Se habrían desanimado, o has- 
ta contrariado, algunos de los esclavos, por el 
aparente retraso del amo?* Solo se pronuncia- 
ría felices a los que se hallara vigilantes cuando 
el amo volviera. A estos sin duda les serían apli- 
cables las palabras de Proverbios 13:12: “La ex- 
pectación pospuesta enferma el corazón, pero 
la cosa deseada es árbol de vida cuando sí vie- 
ne”. 

11 ¿Qué ayudaría a los seguidores de Jesús 
a mantenerse alerta durante el aparente retra- 
so? En el jardín de Getsemaní, poco antes de 
su detención, Jesús dijo a tres de sus após- 
toles: “Manténganse alerta y oren de conti- 
nuo, para que no entren en tentación” (Mateo 
26:41). Años más tarde, Pedro, que había es- 
tado presente en aquella ocasión, dio un con- 
sejo similar a otros cristianos cuando escribió: 
“El fin de todas las cosas se ha acercado. Sean 
de juicio sano, por lo tanto, y sean vigilantes 


* El amo no había concretado ninguna cita con sus 
esclavos. Por lo tanto, no tenía que notificarles sus 
idas y venidas ni les debía explicación por ningún 
aparente retraso. 


11. ¿Cómo puede ayudarnos la oración a mante- 
nernos alerta? 
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en cuanto a oraciones” (1 Pedro 4:7). Está claro 
que la oración fervorosa debe formar parte de 
nuestra vida cristiana. De hecho, tenemos que 
rogar continuamente a Jehová que nos ayude a 
mantenernos alerta (Romanos 12:12; 1 Tesalo- 
nicenses 5:17). 

12 Observemos que Pedro también dijo: “El 
fin de todas las cosas se ha acercado”. ¿Cuán- 
to se ha acercado? Es imposible para el ser hu- 
mano señalar con exactitud el día y la hora 
(Mateo 24:36). Pero hay una diferencia entre la 
especulación, que la Biblia no promueve, y la 
expectación del fin, que sí fomenta (compárese 
con 2 Timoteo 4:3, 4; Tito 3:9). ¿De qué mane- 
ra podemos mantenernos en expectación del 
fin? Prestando cuidadosa atención a las prue- 
bas que indican su cercanía. Repasemos, por lo 
tanto, seis líneas argumentales que demuestran 
que estamos viviendo en los últimos días de 
este mundo impío. 


Seis convincentes 
líneas argumentales 

13 Primero, vemos con claridad el cumplimien- 
to de la profecía del apóstol Pablo sobre “los úl- 
timos días”. Este escribió: “En los últimos días 
se presentarán tiempos críticos, difíciles de ma- 
nejar. Porque los hombres serán amadores de 
sí mismos, amadores del dinero, presumidos, 
altivos, blasfemos, desobedientes a los padres, 
desagradecidos, desleales, sin tener cariño na- 
tural, no dispuestos a ningún acuerdo, calum- 
niadores, sin autodominio, feroces, sin amor 
del bien, traicioneros, testarudos, hinchados de 
orgullo, amadores de placeres más bien que 
amadores de Dios, teniendo una forma de de- 
voción piadosa, pero resultando falsos a su po- 
der; y de estos apártate. Pero los hombres ini- 
cuos e impostores avanzarán de mal en peor, 
extraviando y siendo extraviados” (2 Timoteo 
3:1-5, 13). ¿No vemos que esta profecía se está 


12. ¿Cuál es la diferencia entre la especulación y la 
expectación? 

13. ¿Cómo nos convence la profecía de Pablo reco- 
gida en el capítulo 3 de 2 Timoteo de que vivimos 
en “los últimos días”? 
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cumpliendo en nuestros días? Solo los que pa- 
san por alto los hechos pueden negarlo.* 

$4 Segundo, vemos los efectos de que se haya 
echado del cielo a Satanás y sus demonios, en 
cumplimiento de Revelación [Apocalipsis] 12:9. 
En ese texto leemos: “Hacia abajo fue arrojado 
el gran dragón, la serpiente original, el que es 
llamado Diablo y Satanás, que está extravian- 
do a toda la tierra habitada; fue arrojado abajo 
a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados aba- 
jo con él”. Este hecho ha resultado en un gran 
ay para la Tierra. En realidad, la humanidad ha 
experimentado muchos ayes, particularmente 
desde 1914. Pero la profecía de Revelación aña- 
de que cuando se echa al Diablo a la Tierra, este 
sabe que “tiene un corto espacio de tiempo” 
(Revelación 12:12). Durante ese período, Sata- 
nás guerrea contra los seguidores ungidos de 
Cristo (Revelación 12:17). No hay duda de que 
hemos visto los efectos de esta lucha en nues- 
tro tiempo.” Sin embargo, pronto se confina- 
rá a Satanás en el abismo para que no pue- 
da '“extraviar más a las naciones' (Revelación 
20:1-3). 

15 Tercero, vivimos en el tiempo del octavo y úl- 
timo “rey” mencionado en la profecía de Revela- 
ción 17:9-11. El apóstol Juan menciona en este 
capítulo a siete reyes, que representan a siete 
potencias mundiales: Egipto, Asiria, Babilonia, 
Medopersia, Grecia, Roma y la potencia mun- 
dial binaria angloamericana. También ve a “un 
octavo rey” que “proviene de los siete”, Este oc- 
tavo rey, el último que ve, representa en la ac- 
* Esta profecía se comenta con detalle en el capítu- 
lo 11 del libro El conocimiento que lleva a vida eter- 
na, editado por Watchtower Bible and Tract Society 
of New York, Inc. 

” Se encuentra más información en las págs. 180-186 
del libro Apocalipsis... ¡se acerca su magnífica culmi- 
nación!, editado por Watchtower Bible and Tract So- 
ciety of New York, Inc. 

14. ¿Cómo se están cumpliendo hoy las palabras de 
Revelación 12:9 con respecto al Diablo, y qué le su- 
cederá pronto? 

15. ¿Cómo prueba Revelación 17:9-11 que vivimos 
en el tiempo del fin? 


tualidad a las Naciones Unidas. Juan dice que 
este octavo rey “se va a la destrucción”, y des- 
pués de este no se hace mención de ningún 
otro rey terrestre.* 

ls Cuarto, vivimos en el período simbolizado 
por los pies de la imagen del sueño de Nabuco- 
donosor. El profeta Daniel interpretó este sue- 
ño misterioso de una enorme imagen con for- 
ma humana (Daniel 2:36-43). Las cuatro partes 
metálicas de la imagen representan diferentes 
potencias mundiales, desde la cabeza (el Im- 
perio babilónico) hasta los pies y los dedos de 
los pies (los gobiernos actuales). Todas las po- 
tencias mundiales representadas en esa imagen 
ya han aparecido. Estamos viviendo en el pe- 
ríodo simbolizado por los pies de la imagen, y 
no se menciona a otras potencias que tengan 
que venir después.* 

17 Quinto, vemos que se está efectuando una 
obra de predicación mundial, la cual, según dijo 
Jesús, tendría lugar justo antes del fin de este sis- 
tema de cosas. Jesús declaró: “Estas buenas nue- 
vas del reino se predicarán en toda la tierra 
habitada para testimonio a todas las naciones; 


* Véase Apocalipsis... ¡se acerca su magnífica culmi- 
nación!, págs. 251-254. 

* Véase el capítulo 4 del libro Prestemos atención a 
las profecías de Daniel, editado por Watchtower Bible 
and Tract Society of New York, Inc. 


16. ¿Cómo indican los hechos que cumplen el sue- 
ño de la imagen de Nabucodonosor que vivimos en 
los últimos días? 

17. ¿Cómo demuestra también la predicación del 
Reino que vivimos en el tiempo del fin? 


¿Recuerda usted? 


e ¿Qué ejemplos bíblicos pueden ayu- 
darnos a mantenernos alerta? 


e ¿Cómo ilustró Jesús la necesidad de 
mantenerse alerta? 


e ¿Qué seis líneas argumentales de- 
muestran que vivimos en los últimos 
días? 


y entonces vendrá el fin” (Mateo 24:14). Hoy 
se está cumpliendo esa profecía en una escala 
sin precedentes. Es cierto que aún quedan terri- 
torios a los que no se ha llegado, y puede ser 
que al debido tiempo de Jehová se abra una 
puerta que conduzca a mayor actividad (1 Co- 
rintios 16:9). No obstante, la Biblia no dice que 
Jehová esperará hasta que la última persona 
de la Tierra reciba un testimonio personal. Las 
buenas nuevas se predicarán al grado que Jeho- 
vá lo considere conveniente. Entonces vendrá 
el fin (compárese con Mateo 10:23). 

18 Sexto, el número de los verdaderos discípulos 
ungidos de Cristo está menguando, y parece ser 
que algunos aún vivirán en la Tierra cuando em- 
piece la gran tribulación. La mayor parte del res- 
to es ya de edad avanzada, y con el paso de los 
años el número de los verdaderos ungidos ha 
ido disminuyendo. No obstante, al referirse a 
la gran tribulación, Jesús dijo: “A menos que se 
acortaran aquellos días, ninguna carne se sal- 
varía; mas por causa de los escogidos aquellos 
días serán acortados” (Mateo 24:21, 22). Pare- 
ce ser, por lo tanto, que algunos “escogidos” de 
Cristo todavía estarán en la Tierra cuando em- 
piece la gran tribulación.* 


¿Qué podemos esperar? 

1% ¿Qué nos depara el futuro? Nos esperan 
tiempos emocionantes. Pablo advirtió que “el 
día de Jehová viene exactamente como ladrón 
en la noche”. Con respecto a los hombres que 


* En la parábola de las ovejas y las cabras, el Hijo 
del hombre llega en su gloria durante la gran tri- 
bulación y se sienta para juzgar. Juzga a la gente so- 
bre la base del apoyo que han dado a los hermanos 
ungidos de Cristo. Esta norma para dictar sentencia 
no tendría sentido si en el momento del juicio hicie- 
ra mucho tiempo que todos los hermanos de Cristo 
hubieran desaparecido de la escena terrestre (Mateo 
25:31-46). 


18. ¿Qué será cierto probablemente en el caso de al- 
gunos ungidos cuando empiece la gran tribulación, 
y qué nos permite llegar a esa conclusión? 

19, 20. ¿Por qué es más urgente ahora que nunca 
mantenernos despiertos y alerta? 
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son sabios desde el punto de vista del mun- 
do, dice: “Cuando los hombres estén dicien- 
do: “¡Paz y seguridad!', entonces destrucción 
repentina ha de sobrevenirles instantáneamen- 
te”. Por ello, Pablo exhorta a sus lectores: 
“No sigamos durmiendo como los demás, sino 
quedémonos despiertos y mantengamos nues- 
tro juicio” (1 Tesalonicenses 5:2, 3, 6). Los que 
esperan que las instituciones humanas traigan 


paz y seguridad no tienen en cuenta la reali- 
dad. Tales personas se hallan profundamente 
dormidas. 

20 La destrucción de este sistema de co- 
sas vendrá repentinamente. Por lo tanto, man- 
tengámonos en expectación del día de Jehová. 
Dios mismo dijo a Habacuc: “No llegará tarde”. 
En realidad, nunca ha sido más urgente que 
nos mantengamos alerta. 


“LAS COSAS DESEABLES” 
LLENAN LA CASA DE JEHOVÁ 


“[Yo, Jehová,] meceré todas las naciones, y las cosas deseables de todas las naciones 
tienen que entrar; y ciertamente llenaré de gloria esta casa.” (AGEO 2:7.) 


. UÉ cosas deseables llenan su casa? ¿Tie- 
jo muebles lujosos, el último mode- 
lo de computadora y un automóvil nuevo en 
el garaje? Aunque posea todos estos bienes, 
¿no es verdad que lo más valioso que hay en 
su casa son las personas, su familia? Imagíne- 
se que el olor a humo le despierta una noche. 
La casa está incendiándose y solo cuenta con 
unos minutos para escapar. ¿En qué piensa pri- 
mero? ¿En sus muebles? ¿En su computadora? 
¿En su automóvil? ¿No pensaría primero en sus 
seres queridos? Por supuesto que sí, dado que 
las personas son más valiosas que los objetos. 

2 Ahora pensemos en Jehová Dios y en su 
Hijo, Jesucristo. Jehová es “Aquel que hizo el 
cielo y la tierra y el mar y todas las cosas que 
hay en ellos” (Hechos 4:24). Su Hijo, el “obre- 
ro maestro”, fue el medio por el que Jehová 
hizo todas las demás cosas (Proverbios 8: 
30, 31; Juan 1:3; Colosenses 1:15-17). No cabe 


1. ¿Por qué pensamos primero en nuestros seres 
queridos en una situación crítica? 

2. ¿Qué alcance tuvo la creación de Jehová, y con 
qué estaba Jesús especialmente encariñado? 
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duda de que Jehová y Jesucristo valoran toda 
la creación (compárese con Génesis 1:31). Pero 
¿qué aspecto de la creación se imagina que les 
importa más: las cosas, o la gente? Jesús, la sa- 
biduría personificada, dice: “Las cosas que fue- 
ron el objeto de mi cariño estuvieron con los 
hijos de los hombres”, o según la Nueva Ver- 
sión Internacional: “¡En el genero humano me 
deleitaba!”. 

3 No cabe duda de que Jehová valora mucho 
a las personas. Las palabras proféticas que pro- 
nunció en el año 520 a.E.C. por medio del pro- 
feta Ageo lo demuestran. Jehová declaró: “Me- 
ceré todas las naciones, y las cosas deseables 
de todas las naciones tienen que entrar; y cier- 
tamente llenaré de gloria esta casa [...]. Mayor 
llegará a ser la gloria de esta casa posterior que 
la de la anterior” (Ageo 2:7, 9). 

4 ¿Qué “cosas deseables” llenarían la casa de 


3. ¿Qué profetizó Jehová por medio de Ageo? 

4, 5. a) ¿Por qué no sería razonable pensar que la 
expresión “cosas deseables” se refiere a esplendor 
material? b) ¿Cómo definiríamos la expresión “co- 
sas deseables”, y por qué? 


Jehová y le traerían gloria sin precedentes? ¿Un 
mobiliario lujoso y una exquisita ornamenta- 
ción? ¿Oro, plata y piedras preciosas? No pare- 
ce que así sea. Recordemos que el templo an- 
terior, inaugurado unos cinco siglos antes, era 
un edificio que había costado el equivalente a 
miles de millones de dólares.* Jehová no espe- 
raba que el templo construido por ese grupo re- 
lativamente pequeño de judíos repatriados 
superara al de Salomón en esplendor material. 

5 ¿Qué son, pues, “las cosas deseables” que 
llenarían la casa de Jehová? Está claro que debe 
referirse a personas. Al fin y al cabo, lo que re- 
gocija el corazón de Jehová no es la plata ni el 
oro, sino las personas que le sirven por amor 
(Proverbios 27:11; 1 Corintios 10:26). En efec- 
to, Jehová valora a los hombres, las mujeres y 
los niños que le adoran de manera aceptable 
(Juan 4:23, 24). Estas son “las cosas deseables”, 
mucho más valiosas para Jehová que todo el 
lujo que adornaba el templo de Salomón. 

6 A pesar de la implacable oposición, el tem- 
plo se terminó en el año 515 a.E.C. Hasta el 
tiempo del sacrificio de Jesús, el templo de Je- 
rusalén fue el centro de la adoración pura para 
muchas “cosas deseables”, en aquel entonces 
los judíos naturales y los prosélitos gentiles. 
Pero el templo representaba algo mucho ma- 
yor, como veremos. 


El cumplimiento del siglo primero 
7 El templo de Jerusalén representó una pro- 
visión mucho mayor para la adoración: el tem- 
plo espiritual de Dios, que Jehová estableció 
en el año 29 E.C. con Jesús como Sumo Sacer- 
dote (Hebreos 5:4-10; 9:11, 12). Veamos el pa- 


* La cantidad contribuida para la construcción del 
templo de Salomón equivalía a casi 40.000 millones 
de dólares, según los precios actuales. Lo que no se 
utilizó para la construcción se depositó en la tesorería 
del templo (1 Reyes 7:51). 


6. ¿Qué propósito tuvo el antiguo templo de Dios? 
7. a) ¿Qué representó el antiguo templo de Dios 
ubicado en Jerusalén? b) ¿Qué hacía el sumo sacer- 
dote en el Día de Expiación? 


ralelo entre los deberes del sumo sacerdote de 
Israel y lo que Jesús hizo. En el Día de Expia- 
ción anual, el sumo sacerdote se acercaba al 
altar que estaba en el patio del templo y ofre- 
cía un toro para expiar los pecados de los sacer- 
dotes. Más tarde, entraba en el templo con la 
sangre del toro, pasaba por las puertas que se- 
paraban el patio del Santo y luego por la corti- 
na que dividía el Santo del Santísimo. Una vez 
en el interior del Santísimo, el sumo sacerdo- 
te salpicaba la sangre enfrente del arca del pac- 
to. Luego, siguiendo el mismo procedimiento, 
ofrecía una cabra para expiar los pecados de 
las doce tribus no sacerdotales de Israel (Leví- 
tico 16:5-15). ¿Qué tiene que ver esa observan- 
cia con el templo espiritual de Dios? 

8 Jesús se ofreció de hecho en el altar de la 
voluntad divina cuando se bautizó y Dios lo 
ungió con espíritu santo en el año 29 E.C. (Lu- 
cas 3:21, 22.) En realidad, este acontecimien- 
to señaló para Jesús el principio de una vida 
propiciatoria que duró tres años y medio (He- 
breos 10:5-10). Durante este tiempo Jesús tuvo 
una relación con Dios propia del que ha sido 
engendrado por espíritu. Ningún otro ser hu- 
mano podía entender completamente esta re- 
lación singular de Jesús con su Padre celestial. 
Era como si una pantalla la ocultara de los ojos 
del entendimiento humano, tal como la pan- 
talla impedía ver el Santo a los que estaban en 
el patio del tabernáculo (Éxodo 40:28). 

2 A pesar de ser Hijo de Dios ungido por es- 
píritu, Jesús no podía obtener la vida en el cie- 
lo como hombre. ¿Por qué no? Porque carne 
y sangre no pueden heredar el Reino celes- 
tial de Dios (1 Corintios 15:44, 50). Ya que 
la carne humana de Jesús suponía una barre- 
ra, la cortina que separaba el Santo del Santísi- 
mo en el antiguo templo de Dios era un sím- 
bolo adecuado de ella (Hebreos 10:20). Ahora 


8. a) ¿En qué sentido se ofreció Jesús a principios 
del año 29? b) ¿Qué relación especial tuvo Jesús con 
Jehová durante su ministerio terrestre? 

9. ¿Por qué no podía Jesús entrar en el cielo como 
ser humano, y cómo se resolvió esta situación? 
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¿Sabe cuál es AR 
el significado simbólico E 
del antiguo templo de Jehová? 


bien, tres días después de su 3 
muerte, Dios resucitó a Je- y 
sús como espíritu (1 Pedro 3: 
18). Así le era posible entrar en 
el compartimento Santísimo 


del templo espiritual de Dios: pos 
el cielo mismo. Y eso es precisa- e 


mente lo que hizo. Pablo escri- 
be: “Cristo entró, no en un lu- 
gar santo hecho de manos [por 
lo visto, el Santísimo], el cual 
es copia de la realidad, sino en 
el cielo mismo, para compare- 
cer ahora delante de la persona 
de Dios a favor de nosotros” (Hebreos 9:24). 

10 En el cielo, Jesús “salpicó la sangre” de su 
sacrificio cuando presentó a Jehová el valor re- 
dentor de su sangre vital. Pero hizo algo más. 
Poco antes de su muerte, dijo a sus seguidores: 
“Voy a preparar un lugar para ustedes. Tam- 
bién, si prosigo mi camino y les preparo un lu- 
gar, vengo otra vez y los recibiré en casa a mí 
mismo, para que donde yo estoy también es- 
tén ustedes” (Juan 14:2, 3). De modo que al 
entrar en el Santísimo, es decir, el cielo, Je- 
sús abrió el camino para que otros le siguie- 
ran (Hebreos 6:19, 20). Estas personas, en total 
144.000, serían subsacerdotes en la provisión 
del templo espiritual de Dios (Revelación 7:4; 
14:1; 20:6). Tal como el sumo sacerdote de Is- 
rael tomaba primero la sangre de un toro y la 
introducía en el Santísimo para expiar los pe- 
cados de los sacerdotes, el valor de la sangre 
derramada de Jesús se aplicó primero a estos 
144.000 subsacerdotes.* 


dy ietmilear 


* A diferencia del sumo sacerdote de Israel, Jesús 
no tenía pecados que expiar. Sin embargo, sus sacer- 
dotes sí, pues fueron comprados de entre la humani- 
dad pecadora (Revelación 5:9, 10). 


10. ¿Qué hizo Jesús al regresar al cielo? 
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“Las cosas deseables” 
de la actualidad 

11 Parece ser que el recogimiento general de 
los ungidos terminó para el año 1935.* Pero 
Jehová no había acabado de glorificar su casa. 
No, aún tenían que entrar en ella “las co- 
sas deseables”. Recordemos que el sumo sacer- 
dote de Israel ofrecía dos animales: un toro 
por los pecados de los sacerdotes y una cabra 
por los pecados de las tribus no sacerdotales. 
Ya que los sacerdotes representaron a los un- 
gidos que estarían con Jesús en el Reino celes- 
tial, ¿a quién representaban las tribus no sacer- 
dotales? La respuesta se halla en las palabras 
de Jesús recogidas en Juan 10:16: “Tengo otras 
ovejas, que no son de este redil; a esas también 
tengo que traer, y escucharán mi voz, y llega- 
rán a ser un solo rebaño, un solo pastor”. Por 
lo tanto, la sangre derramada de Jesús benefi- 
cia a dos grupos de personas: en primer lugar, 
alos cristianos cuya esperanza es gobernar con 
Jesús en el cielo, y en segundo lugar, a los que 


* Véase La Atalaya del 15 de febrero de 1998, 
págs. 17-22. 


11. ¿En favor de quién ofrecía una cabra el sumo 
sacerdote de Israel, y qué prefiguraba? 


esperan la vida eterna en una Tierra paradisía- 
ca. “Las cosas deseables” de la profecía de Ageo 
deben representar a este segundo grupo (Mi- 
queas 4:1, 2; 1 Juan 2:1, 2). 

12 Estas “cosas deseables” aún están llenan- 
do la casa de Jehová. En los últimos años 
se han levantado las restricciones en Europa 
oriental, en lugares de África y en otros países, 
lo que ha permitido la difusión de las buenas 
nuevas del Reino establecido de Dios en terri- 
torios hasta ahora vírgenes. Las personas de- 
seables que entran en la provisión del templo 
de Dios se esfuerzan asimismo por hacer más 
discípulos, en atención al mandato de Jesús 
(Mateo 28:19, 20). De este modo encuentran a 
muchas otras, jóvenes y mayores, que pueden 
convertirse en “cosas deseables” que glorifican 


12. ¿Cómo se introduce hoy en la casa de Dios a 
muchas “cosas deseables”? 


la casa de Jehová. Veamos solo unos cuantos 
ejemplos que lo ilustran. 

13 En Bolivia, una niña de cinco años cuyos 
padres son Testigos pidió permiso a su maes- 
tra para no ir a la escuela durante la semana de 
la visita del superintendente de circuito. ¿Por 
qué? Porque quería participar en el ministerio 
durante toda esa semana de actividad especial. 
A sus padres les sorprendió la petición, aun- 
que les agradó mucho su buena actitud. Esa 
niña conduce ahora cinco estudios bíblicos, y 
algunos de ellos asisten a las reuniones cristia- 
nas. Incluso ha llevado a su maestra al Salón 
del Reino. Es posible que con el tiempo algu- 
nos de sus estudiantes de la Biblia demuestren 
ser “cosas deseables” que glorifiquen la casa de 
Jehová. 


13. ¿Cómo demostró celo por difundir el mensaje 
del Reino una niña boliviana? 


El sumo sacerdote ofrecía un toro 
por los pecados de los sacerdotes 
y una cabra por los pecados 
de las tribus no sacerdotales de Israel 


1“ Mientras esperaba en una 
estación de tren, una cristiana 
de Corea se acercó a un estu- 
diante que estaba escuchando 
música con auriculares. “¿Per- 
teneces a alguna religión?”, 
le preguntó. “No me intere- 
sa la religión”, contestó el es- 
tudiante. La hermana no cejó 
en su empeño. “Con el paso 
del tiempo —le dijo— puede 
que queramos buscar una re- 
ligión. Pero si no tenemos co- 
nocimiento, quizá escojamos 
la equivocada.” El estudian- 
te mudó el semblante y em- 
pezó a escuchar a la hermana 
con interés. Esta le ofreció el 
libro ¿Existe un Creador que se 
interese por nosotros?, y le dijo 
que esta publicación le sería 
de gran ayuda cuando quisie- 
ra escoger una religión. El jo- 
ven aceptó con gusto el libro. 
A la semana siguiente empezó 
a estudiar la Biblia con los testigos de Jehová y 
ahora asiste a todas las reuniones de la congre- 
gación. 

15 Megumi, una niña japonesa de 12 años de 
edad, considera que la escuela es un campo 
productivo para la predicación y la enseñanza, 
y ha logrado empezar muchos estudios bíbli- 
cos. ¿Cómo lo consigue? Dado que lee la Bi- 
blia o se prepara para las reuniones durante la 
hora de la comida, sus condiscípulos a menu- 
do le preguntan qué hace. Algunos quieren sa- 
ber por qué no participa en ciertas actividades 
escolares. Megumi responde a sus preguntas y 
les explica que Dios tiene un nombre, lo cual 
a menudo despierta el interés de sus interlocu- 


14, ¿Qué recompensa tuvo la perseverancia de una 
hermana de Corea con una persona que no parecía 
interesada? 

15. ¿Cómo empieza estudios bíblicos una joven de 
Japón, y qué recompensa ha tenido su empeño? 


18 LAATALAYA + 15 DE ENERO DE 2000 


La predicación mundial 
del Reino atrae a multitudes 
de personas a la casa 
de Jehová 


tores. Luego les ofrece un es- 
tudio bíblico. En la actualidad 
conduce veinte estudios, die- 
ciocho de los cuales son con- 
discípulos suyos. 

16 En Camerún, un grupo 
de ocho hombres que estaban 
trabajando llamaron a un her- 
mano que ofrecía publicacio- 
nes bíblicas a los transeúntes. 
Querían mofarse de él, y para 
ello le preguntaron por qué 
no creía en la Trinidad, el fue- 
go del infierno ni la inmor- 
talidad del alma. El hermano 
contestó a sus preguntas con 
la Biblia, y tres de ellos acepta- 
ron un estudio bíblico. Daniel, 
uno de los trabajadores, empe- 
zÓ a asistir a las reuniones e in- 
cluso rompió todas sus perte- 
nencias relacionadas con el 
espiritismo (Revelación 21:8). 
Se bautizó en menos de un 
año. 

17 En El Salvador, un hombre ataba a su agre- 
sivo perro enfrente de la puerta cuando veía 
a los testigos de Jehová en el vecindario. Es- 
peraba que los Testigos se fueran, y luego in- 
troducía el perro en casa. Los hermanos nunca 
podían hablar con ese hombre. De modo que 
un día decidieron intentar algo diferente. Sa- 
biendo que el hombre oía lo que decían, deci- 
dieron predicar al perro. Llegaron a la casa, sa- 
ludaron al perro y le dijeron que les alegraba 
tener la oportunidad de conversar con él. Ha- 
blaron del tiempo en que la Tierra se converti- 
rá en un paraíso, donde nadie estará enfadado 
y hasta los animales serán pacíficos. Se despi- 


16. ¿Cómo empezó estudios bíblicos un hermano 
de Camerún con algunas de las personas que inten- 
taban burlarse de él? 

17. ¿Cómo se las ingeniaron unos hermanos de El 
Salvador para predicar a un hombre que al principio 
no quería oír el mensaje del Reino? 


dieron cortésmente del perro y siguieron ade- 
lante. Para su sorpresa, el hombre salió de su 
casa y se disculpó por nunca haber dado a los 
Testigos la oportunidad de hablarle. Aceptó las 
revistas, y se empezó un estudio bíblico. Este 
hombre ahora es nuestro hermano, una de 
“las cosas deseables”. 


“No tengan miedo” 

18 ¿Participamos en la obra vital de predi- 
car el Reino y hacer discípulos? Si así es, te- 
nemos un verdadero privilegio. En realidad, es 
por medio de esta obra como Jehová recoge 
“las cosas deseables” y las introduce en su casa 
(Juan 6:44). Es cierto que en ocasiones pode- 
mos sentirnos algo cansados o desanimados. 
A veces incluso los siervos más fieles de Jeho- 
vá luchan con sentimientos de inutilidad. Pero 
no nos desanimemos. Jehová ve a cada uno de 
sus adoradores como algo deseable, y se inte- 
resa mucho en nuestra salvación (2 Pedro 3:9). 

19 Cuando nos sintamos desalentados, sea a 
causa de la oposición u otras circunstancias 
desagradables, las palabras que Jehová dirigió 
a los judíos repatriados pueden fortalecernos. 
En Ageo 2:4-6 leemos: “'Pero ahora sé fuerte, 
oh Zorobabel —es la expresión de Jehová—, y 
sé fuerte, oh Josué hijo de Jehozadaq el sumo 
sacerdote. “Y sean fuertes, todos ustedes, gen- 
te de la tierra —es la expresión de Jehová—, 
y trabajen.” “Porque yo estoy con ustedes —es 
la expresión de Jehová de los ejércitos—. Re- 
cuerden la cosa que celebré con ustedes cuan- 
do salieron de Egipto, y cuando mi espíritu 
estaba plantado entre ustedes. No tengan mie- 
do.” “Porque esto es lo que ha dicho Jehová de 
los ejércitos: “Todavía una vez —es poco tiem- 
po— y voy a mecer los cielos y la tierra y el 
mar y el suelo seco”[*]”. Observemos que Jeho- 
vá no solo nos exhorta a ser fuertes, sino que 
también nos provee los medios para conseguir 


18. ¿A qué desafíos se enfrentan muchos cristianos, 
pero cómo ve Jehová a sus adoradores? 

19. ¿Qué ánimo dio Jehová mediante Ageo, y cómo 
pueden fortalecernos estas palabras? 


fuerzas. ¿Cómo? Recordemos las tranquiliza- 
doras palabras: “Yo estoy con ustedes”. Fortale- 
ce mucho la fe saber que, sin importar los obs- 
táculos a los que nos enfrentemos, Jehová está 
con nosotros (Romanos 8:31). 

20 Jehová sin duda ha demostrado estar con 
su pueblo. De hecho, es como él mismo dijo 
mediante el profeta Ageo: “Mayor llegará a ser 
la gloria de esta casa posterior que la de la an- 
terior [...]. Y en este lugar daré paz” (Ageo 2:9). 
La mayor gloria se halla hoy sin lugar a dudas 
en el templo espiritual de Jehová. Cientos de 
miles de personas acuden a la adoración ver- 
dadera todos los años. A estas se las alimen- 
ta bien espiritualmente, y aun en este mun- 
do turbulento, disfrutan de una paz que solo 
se verá superada por la que experimentarán en 
el nuevo mundo de Dios (Isaías 9:6, 7; Lucas 
12:42). 

21 Jehová mecerá pronto a las naciones en 
Armagedón (Revelación 16:14, 16). Aproveche- 
mos, por tanto, el tiempo que queda para ayu- 
dar a salvar más vidas. Seamos fuertes y confie- 
mos plenamente en Jehová. Estemos resueltos 
a seguir adorándole en su gran templo espiri- 
tual, llenándolo con todavía más “cosas desea- 
bles” hasta que Jehová diga que nuestra obra 
ha terminado. 


20. ¿De qué manera llena hoy la casa de Jehová una 
gloria sin precedentes? 
21. ¿Cuál debe ser nuestra determinación? 


¿Recuerda usted? 


e ¿Qué es más valioso para Jehová que 
las cosas materiales? 


e ¿A qué dos grupos de personas be- 
neficia la sangre que Jesús derramó? 


¿Quiénes son “las cosas deseables” 
que llenan de gloria la casa de Jehová? 


¿Qué prueba tenemos de que la pro- 
fecía de Ageo se está cumpliendo 
hoy? 
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¿Qué opinión tenemos 
de nosotros mismos? 


RA un hombre orgulloso. Como se le había 

ascendido a un puesto encumbrado en la 
administración, reventaba de satisfacción al ser 
objeto de la adulación y la admiración de los 
demás. Pero había otro funcionario que se ne- 
gaba a conferirle tal honor, lo que le irritaba 
sobremanera. En venganza, el funcionario alti- 
vo conspiró para aniquilar a todas las personas 
del imperio que pertenecían a la misma etnia 
que el culpable de la afrenta. ¡Qué manera más 
deformada de verse a sí mismo! 

El intrigante fue Hamán, alto funcionario de 
la corte del rey persa Asuero, y el objeto de 
su hostilidad, un judío de nombre Mardoqueo. 
Si bien la reacción genocida de Hamán fue ex- 
tremada, ilustra el peligro y las graves conse- 
cuencias del orgullo. Su espíritu arrogante 
no solo fue la causa de que otros se enfrenta- 
ran a una situación crítica, sino que resultó en 
su propia humillación pública y, finalmente, su 
muerte (Ester 3:1-9; 5:8-14; 6:4-10; 7:1-10). 


Los adoradores verdaderos 
no son inmunes al orgullo 

Jehová nos manda ser “modestos al andar con 
nuestro Dios” (Miqueas 6:8). La Biblia contie- 
ne diversos relatos de personas que no tuvieron 
una opinión modesta de sí mismas, lo que les 
ocasionó problemas y dolor. Examinar algunos 
de esos casos nos ayuda a comprender que es 
insensato y peligroso este modo de pensar dese- 
quilibrado. 

La actitud de Jonás, profeta de Dios, se de- 
sequilibró de tal modo, que trató de huir cuan- 
do Jehová le encargó que advirtiera a los malva- 
dos habitantes de Nínive de Su sentencia contra 
ellos (Jonás 1:1-3). Luego, se molestó cuando 
estos se arrepintieron gracias a su predicación. 
Le preocupaba tanto su propia reputación de 
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profeta que no le interesaba nada, o práctica- 
mente nada, la vida de miles de ninivitas (Jonás 
4:1-3). Si somos presuntuosos y nos damos ex- 
cesiva importancia, puede que se nos haga difí- 
cil mantener un enfoque imparcial y certero de 
la gente y de lo que ocurre a nuestro alrededor. 

Veamos asimismo el caso de Uzías, que ha- 
bía sido un buen rey de Judá. En el momento 
en que se desequilibró su modo de pensar, trató 
con arrogancia de usurpar ciertos deberes sacer- 
dotales. Sus acciones presuntuosas y sumamen- 
te atrevidas le costaron la salud y la pérdida de 
la aprobación divina (2 Crónicas 26:3, 16-21). 

Los apóstoles de Jesús estuvieron a pun- 
to de verse atrapados por esta actitud desequili- 
brada. Empezó a preocuparles mucho la gloria 
y el poder personales. Cuando llegó el momen- 
to de una gran prueba, abandonaron a Jesús y 
huyeron (Mateo 18:1; 20:20-28; 26:56; Marcos 
9:33, 34; Lucas 22:24). Su inmodestia y engrei- 
miento casi les hacen perder de vista el propósi- 
to de Jehová y el papel que tenían en relación 
con Su voluntad. 


Los efectos perjudiciales 
del engreimiento 

Tener una opinión desequilibrada de noso- 
tros mismos nos causa dolor y perjudica nues- 
tras relaciones con el prójimo. Imaginémonos, 
por ejemplo, que estamos sentados en una habi- 
tación y observamos a una pareja cuchichear y 
reírse. El que solo piensa en sí mismo podría su- 
poner erróneamente que se están riendo de él 
porque hablan en voz baja. Su mente no le per- 
mite contemplar otra posible explicación a su 
conducta. Al fin y al cabo, ¿de quién más po- 
drían estar cuchicheando? Tal vez se ofenda y 
decida no volver a hablar a la pareja nunca 
más. De este modo, la visión desequilibrada de 


la importancia que tenemos puede resultar en 
malentendidos y dañar las relaciones con los 
amigos, la familia y otras personas. 

Quien se cree alguien puede volverse un jac- 
tancioso que siempre está vanagloriándose de 
sus supuestos grandes talentos, realizaciones o 
posesiones. Además, quizá acapare las conversa- 
ciones y trate en todo momento de decir algo 
sobre sí mismo. Eso revela falta de amor verda- 
dero y es muy molesto. Por ello, el engreído sue- 
le alejarse de los demás (1 Corintios 13:4). 

Los testigos de Jehová podemos toparnos con 
burlas y rechazo en el ministerio público. Te- 
nemos que recordar que esa oposición en rea- 
lidad no se dirige contra nosotros, sino con- 
tra Jehová, de quien procede nuestro mensaje. 
Ahora bien, una opinión deformada de nuestra 
valía puede tener graves consecuencias. Hace 
años, un hermano se ofendió ante el ataque ver- 
bal de un amo de casa y le contestó grosera- 
mente (Efesios 4:29). Después de aquel inciden- 
te, no volvió a salir al ministerio de casa en casa. 
En efecto, el orgullo puede ser la causa de que 
perdamos la calma en la predicación. Hagamos 
lo posible para que nunca nos suceda. En lugar 
de reaccionar así, busquemos la ayuda de Jeho- 
vá para continuar teniendo en la estima debida 
el privilegio de participar en el ministerio cris- 
tiano (2 Corintios 4:1, 7; 10:4, 5). 

Creerse alguien puede resultar una barre- 
ra para aceptar consejos muy necesarios. Hace 
algunos años, en un país centroamericano, un 
adolescente pronunció un discurso en la Escue- 
la del Ministerio Teocrático de la congregación 
cristiana. Cuando el superintendente de la es- 
cuela le dio consejo bastante directo, el airado 
joven tiró la Biblia al suelo y salió furioso del 
Salón del Reino con la intención de no volver. 
Pero pasados unos días, se tragó el orgullo, se 
reconcilió con el superintendente de la escuela 
y aceptó humildemente sus recomendaciones. 
Con el tiempo, este joven alcanzó la madurez 
cristiana. 

El que seamos inmodestos y nos demos ex- 
cesiva importancia perjudica nuestra relación 
con Dios. Proverbios 16:5 advierte: “Todo el 


que es orgulloso de corazón es cosa detestable a 
Jehová”. 


Tengamos una opinión equilibrada 

de nosotros mismos 

Está claro que no debemos tomarnos dema- 
siado en serio. Claro, eso no quiere decir que 
no debamos hablar y obrar con seriedad. La Bi- 
blia indica que los superintendentes y los siervos 
ministeriales, en realidad, todos los miembros 
de la congregación, deben ser serios (1 Timoteo 
3:4, 8, 11; Tito 2:2). Por lo tanto, ¿cómo pueden 
los cristianos llegar a tener y conservar una opi- 
nión modesta, equilibrada y seria de sí mismos? 

En la Biblia aparecen muchos ejemplos alen- 
tadores de personas que mantuvieron una Opi- 
nión equilibrada de sí mismas. Es sobresaliente 
el ejemplo de humildad de Jesucristo. Con obje- 
to de hacer la voluntad de su Padre y traer la sal- 
vación a la humanidad, el Hijo de Dios dejó con 
gusto su gloriosa posición en los cielos y pasó a 
ser un humilde ser humano en la Tierra. Pese a 
que fue objeto de insultos, maltrato y una muer- 
te ignominiosa, conservó el autodominio y la 
dignidad (Mateo 20:28; Filipenses 2:5-8; 1 Pe- 
dro 2:23, 24). ¿Cómo lo logró? Confió comple- 
tamente en Jehová y estuvo resuelto a hacer Su 
voluntad. Se aplicó al estudio de la Palabra de 
Dios, oró con fervor y se esforzó vigorosamen- 
te en el ministerio (Mateo 4:1-10; 26:36-44; Lu- 
cas 8:1; Juan 4:34; 8:28; Hebreos 5:7). Seguir el 
ejemplo de Jesús puede ayudarnos a llegar a te- 
ner y conservar una opinión equilibrada de no- 
sotros mismos (1 Pedro 2:21). 

Veamos también el magnífico ejemplo de Jo- 
natán, hijo del rey Saúl. A causa de la desobe- 
diencia de su padre, perdió la oportunidad de 
sucederle en el trono (1 Samuel 15:10-29). ¿Le 
amargó esa pérdida? ¿Tuvo celos de David, el jo- 
ven que reinaría en su lugar? Aunque Jona- 
tán era mucho mayor y probablemente tenía 
más experiencia, acató con modestia y humil- 
dad la decisión de Jehová y apoyó lealmente a 
David (1 Samuel 23:16-18). Tener una perspecti- 
va clara de la voluntad de Dios y estar dispues- 
tos a someternos a su voluntad, nos ayudará a 
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M7) 


“no pensar más de nosotros mismos de lo que 
sea necesario pensar” (Romanos 12:3). 

Jesús enseñó el valor de tener modestia y hu- 
mildad. Lo ilustró diciendo a sus discípulos que 
cuando fueran a un banquete de bodas, no de- 
bían ocupar “el lugar más prominente”, pues po- 
dría llegar alguien más distinguido y ellos sufri- 
rían la humillación de tener que ir a un lugar 
más bajo. Jesús dejó muy clara la lección al aña- 
dir: “Porque todo el que se ensalza será humilla- 
do, y el que se humilla será ensalzado” (Lucas 14: 
7-11). La prudencia dicta que prestemos atención 
al consejo de Jesús y 'nos vistamos de humil- 
dad mental' (Colosenses 3:12; 1 Corintios 1:31). 


Las bendiciones de tener 
una opinión equilibrada 
Tener un espíritu modesto y humilde permite 
a los siervos de Jehová obtener verdadero gozo 
en el ministerio. Los ancianos son más aborda- 
bles cuando, humildemente, “tratan al rebaño 
con ternura” (Hechos 20:28, 29). En tal caso, to- 
dos los miembros de la congregación se sienten 
más a gusto cuando hablan con ellos y procu- 
ran su ayuda. De ese modo puede unirse más a 
la congregación en un espíritu de amor, afecto y 
confianza. 
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Jonatán apoyó humildemente a David | 


No darnos excesiva importancia nos 
permite hacer buenos amigos. La mo- 
destia y la humildad impedirán que 
lleguemos a tener un espíritu compe- 
titivo y tratemos de eclipsar a los de- 
más con nuestras acciones O posesio- 
nes materiales, Estas buenas cualidades 
nos ayudarán a ser más considera- 
dos, y así estaremos en condiciones 
de consolar y apoyar a los necesitados 
(Filipenses 2:3, 4). Cuando el amor y 
la bondad llegan al alma de las perso- 
nas, normalmente responden bien. 
¿Y no se convierte esa relación altruis- 
ta en la base sobre la que entablar 
buenas amistades? Ese es un extraordi- 
nario beneficio de no ser inmodestos y 
no darse excesiva importancia (Roma- 
nos 12:10). 

Un concepto equilibrado de nosotros mis- 
mos también nos facilita admitir que hemos 
cometido un error cuando ofendemos al próji- 
mo (Mateo 5:23, 24), lo que se traduce en me- 
jores relaciones, y permite que las personas 
se reconcilien y se muestren respeto. Si son hu- 
mildes y modestos quienes ocupan puestos 
de superintendencia, como los ancianos cristia- 
nos, entonces tienen la oportunidad de hacer 
mucho bien a otras personas (Proverbios 3:27; 
Mateo 11:29). Al humilde también le resultará 
más fácil perdonar a quienes le ofendan (Mateo 
6:12-15). No reaccionará de forma exagerada a 
los supuestos desaires y confiará en que Jehová 
rectificará lo que no pueda arreglarse de otro 
modo (Salmo 37:5; Proverbios 3:5, 6). 

La mayor ventaja de tener una opinión mo- 
desta y humilde de nosotros mismos es que 
disfrutaremos del favor y la aprobación de Jeho- 
vá. “Dios se opone a los altivos, pero da bon- 
dad inmerecida a los humildes.” (1 Pedro 5:5.) 
No caigamos nunca en la trampa de creernos 
mejores de lo que realmente somos. Más bien, 
reconozcamos con humildad el lugar que ocu- 
pamos en el orden de cosas de Jehová. Les espe- 
ran magníficas bendiciones a los que cumplen 
el requisito de “ser modestos al andar con Dios”. 


Cultivemos 


íntima con Jehová 


/( ACÉRQUENSE a Dios, y él se 
acercará a ustedes”, escribió 
el discípulo Santiago (Santiago 
4:8). Y el salmista David cantó: 
“La intimidad con Jehová perte- 
nece a los que le temen” (Salmo 
25:14). Está claro que Jehová 
Dios desea que tengamos una 
relación íntima con él. No obs- 
tante, no necesariamente todos 
los que lo adoran y obedecen 
sus leyes se sienten cerca de él. 
¿Cuál es nuestro caso? ¿Tene- 
mos una estrecha relación personal 
con Dios? Es indudable que deseamos 
acercarnos más a él. ¿Cómo podemos cultivar 
esa amistad íntima? ¿Qué significa tal cosa para 
nosotros? El tercer capítulo del libro bíblico de 
Proverbios suministra las respuestas. 


Manifestemos bondad amorosa y verdad 

El rey Salomón del antiguo Israel abre el ter- 
cer capítulo de Proverbios con estas palabras: 
“Hijo mío, no olvides mi ley, y observe tu cora- 
zón mis mandamientos, porque largura de días 
y años de vida y paz te serán añadidos” (Prover- 
bios 3:1, 2). Dado que Salomón escribió este 
libro por inspiración divina, este paternal con- 
sejo procede en realidad de Jehová Dios y se di- 
rige a nosotros. En este texto se nos recomien- 
da obrar de acuerdo con los recordatorios de 
Dios —su ley, o enseñanza, así como sus man- 
damientos—, que están recogidos en la Biblia. 
En tal caso, “largura de días y años de vida 
y paz [nos] serán añadidos”. En efecto, inclu- 
so ahora disfrutaremos de una vida pacífica y 
no iremos tras nada que nos exponga al peli- 
gro de sufrir una muerte prematura, como sue- 
le suceder a los malhechores. Además, abri- 


garemos la esperanza de tener vida 
eterna en un pacífico nuevo mun- 
do (Proverbios 1:24-31; 2:21, 22). 
Salomón continúa: “Que la 
bondad amorosa y el apego a la 
verdad mismos no te dejen. Áta- 
los alrededor de tu garganta. Es- 
críbelos sobre la tabla de tu co- 
razón, y así halla favor y buena 
perspicacia a los ojos de Dios y 
del hombre terrestre” (Proverbios 
3:3, 4). 
La palabra del idioma original 
que se traduce “bondad amorosa” 
puede verterse también “amor leal”, y 
conlleva la idea de fidelidad, solidaridad 
y lealtad. ¿Estamos resueltos a mantenernos 
apegados a Jehová venga lo que venga? ¿Mani- 
festamos bondad amorosa al tratar con los her- 
manos en la fe? ¿Nos esforzamos por perma- 
necer unidos a ellos? En nuestra relación diaria 
con ellos, ¿tenemos “la ley de bondad amoro- 
sa en nuestra lengua”, incluso cuando las con- 
diciones son difíciles? (Proverbios 31:26.) 

Dado que Jehová abunda en bondad amo- 
rosa, está “listo para perdonar” (Salmo 86:5). 
Si nos hemos arrepentido de nuestros pecados 
pasados y estamos haciendo ahora sendas 
rectas para los pies, se nos asegura que vendrán 
“tiempos de refrigerio” de parte de Jehová (He- 
chos 3:19). ¿No deberíamos imitar a nuestro 
Dios perdonando las ofensas del prójimo? (Ma- 
teo 6:14, 15.) 

Jehová es “el Dios de la verdad”, y desea que 
quienes procuran tener intimidad con él tam- 
bién se apeguen a la verdad (Salmo 31:5). ¿Real- 
mente podemos esperar que él sea nuestro Ami- 
go si llevamos una doble vida, actuando de un 
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modo cuando estamos con nuestros compañe- 
ros cristianos y de otro cuando estos no nos ven, 
como hacen los “hombres de falsedad”, que es- 
conden la clase de personas que son? (Salmo 
26:4.) Sería una gran insensatez, pues “todas las 
cosas están desnudas y abiertamente expuestas 
a los ojos” de Jehová (Hebreos 4:13). 

La bondad amorosa y la verdad han de esti- 
marse como un collar inapreciable “atado alre- 
dedor de la garganta”, pues nos ayudan a “hallar 
favor a los ojos de Dios y del hombre terrestre”. 
Estas cualidades no solo deben verse exterior- 
mente, sino que hemos de grabarlas “en la tabla 
del corazón”, hacer que sean parte esencial de 
nuestra personalidad. 


Cultivemos confianza absoluta 
en Jehová 

El sabio rey continúa: “Confía en Jehová con 
todo tu corazón, y no te apoyes en tu propio en- 
tendimiento. En todos tus caminos tómalo en 
cuenta, y él mismo hará derechas tus sendas” 
(Proverbios 3:5, 6). 

No cabe duda de que Jehová merece toda 
nuestra confianza. Es el Creador, y como tal es 
“vigoroso en poder” y la Fuente de “energía di- 
námica” (Isaías 40:26, 29). Puede llevar a cabo 
cuanto se propone. Su mismo nombre signifi- 
ca literalmente “Él Hace que Llegue a Ser”, lo 
que fortalece nuestra confianza en su capaci- 
dad para cumplir lo que promete. El hecho de 
que sea “imposible que Dios mienta” lo con- 
vierte en la personificación de la verdad (He- 
breos 6:18). Su cualidad dominante es el amor 
(1 Juan 4:8). “Es justo en todos sus cami- 
nos, y leal en todas sus obras.” (Salmo 145:17.) 
Si no podemos confiar en Dios, ¿en quién 
entonces? Por supuesto, para cultivar la con- 
fianza en él, tenemos que “gustar y ver que 
Jehová es bueno” aplicando en la vida lo que 
aprendemos en la Biblia y reflexionando en el 
bien que ello produce (Salmo 34:8). 

¿Cómo podemos “tomar en cuenta a Jeho- 
vá en todos nuestros caminos”? El salmista ins- 
pirado dice: “Ciertamente meditaré en toda tu 
actividad, y en tus tratos sí me interesaré in- 
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tensamente” (Salmo 77:12). Dado que Dios es 
invisible, para cultivar la intimidad con él, es 
fundamental meditar en sus grandes obras y en 
la relación que mantuvo con su pueblo. 

La oración también es una manera impor- 
tante de tomar en cuenta a Jehová. El rey David 
no dejaba de clamar a él “todo el día” (Salmo 
86:3). Muchas veces se pasó la noche orando, 
como cuando vivía fugitivo en el desierto (Sal- 
mo 63:6, 7). “[Ocúpense] en orar en toda oca- 
sión en espíritu”, fue la exhortación del após- 
tol Pablo (Efesios 6:18). ¿Con cuánta frecuencia 
oramos? ¿Nos alegra tener una comunicación 
sincera con Dios? ¿Le solicitamos ayuda cuan- 
do nos encaramos a situaciones difíciles? ¿Bus- 
camos su guía en oración antes de tomar deci- 
siones importantes? Las oraciones sinceras que 
ofrecemos a Jehová nos granjean su cariño. 
Y tenemos la seguridad de que las escuchará y 
“hará derechas nuestras sendas”. 

Es una gran insensatez que nos “apoyemos 
en nuestro propio entendimiento' o en el de 
personalidades ilustres del mundo, cuando po- 
demos poner toda nuestra confianza en Jeho- 
vá. “No te hagas sabio a tus propios ojos”, dice 
Salomón. Al contrario, aconseja: “Teme a Jeho- 
vá y apártate de lo malo. Llegue a ser ello cura- 
ción a tu ombligo y refrigerio a tus huesos” (Pro- 
verbios 3:7, 8). El temor saludable a desagradar 
a Dios debe dominar todas nuestras acciones, 
pensamientos y emociones. Ese temor reveren- 
cial nos impide hacer lo malo, y tiene efectos 
curativos y reparadores en sentido espiritual. 


Demos lo mejor que tenemos a Jehová 

¿De qué otro modo podemos acercarnos a 
Dios? “Honra a Jehová con tus cosas valiosas y 
con las primicias de todos tus productos”, son las 
instrucciones del rey (Proverbios 3:9). Honrar 
a Jehová significa respetarlo profundamente y 
ensalzarlo en público, participando en la pro- 
clamación de su nombre y apoyando esta obra. 
Las cosas valiosas con las que le honramos son 
nuestro tiempo, talentos, fuerzas y posesiones 
materiales. Deben ser las primicias, lo mejor. 
¿No debería reflejar el uso que damos a nues- 


tros recursos que estamos resueltos a “seguir 
buscando el reino y la justicia de Dios”? (Mateo 
6:33.) 

Si honramos a Jehová con nuestras cosas 
valiosas, no nos quedaremos sin recompensa. 
“Entonces tus almacenes de abastecimientos esta- 
rán llenos de abundancia —asegura Salomón—; 
y tus propias tinas de lagar rebosarán de vino 
nuevo.” (Proverbios 3:10.) Aunque la prosperi- 
dad espiritual por sí misma no resulta en pros- 
peridad material, el uso generoso de nuestros 
recursos para honrar a Jehová nos trae abun- 
dantes bendiciones. Hacer la voluntad de Dios 
fue como “alimento” nutritivo para Jesús (Juan 
4:34). De igual modo, tomar parte en predicar 
y hacer discípulos, obra que glorifica a Jehová, 
nos alimenta. Si persistimos en esta labor, nues- 
tros almacenes espirituales de abastecimien- 
tos estarán llenos de abundancia. Rebosaremos 
de gozo, simbolizado por el vino nuevo. 

Además, ¿no le pedimos a Jehová en oración 
que nos dé suficiente alimento para cada día? 
(Mateo 6:11.) De hecho, todo lo que posee- 
mos procede de nuestro amoroso Padre celes- 


“Honra a Jehová 
con tus cosas valiosas” 


tial. Jehová derramará más bendicio- 
nes en la medida en que utilicemos 
nuestras cosas valiosas para su alaban- 
za (1 Corintios 4:7). 


Agradezcamos la disciplina de Jehová 

Observando la importancia de la disciplina a 
la hora de entablar una amistad estrecha con 
Jehová, el rey de Israel nos aconseja: “La disci- 
plina de Jehová, oh hijo mío, no rechaces; y 
no aborrezcas su censura, porque Jehová censu- 
ra al que ama, aun como lo hace un padre a un 
hijo en quien se complace” (Proverbios 3:11, 12). 

No obstante, puede que no nos resulte fácil 
aceptar la disciplina. “Ninguna disciplina pare- 
ce por el presente ser cosa de gozo, sino pe- 
nosa —escribió el apóstol Pablo—; sin embar- 
go, después, a los que han sido entrenados por 
ella, da fruto pacífico, a saber, justicia.” (He- 
breos 12:11.) La corrección y la disciplina son 
parte esencial de la educación que nos acerca 
más a Dios. La corrección que él nos da, no im- 
porta que la recibamos de los padres, mediante 
la congregación cristiana o al meditar en las Es- 
crituras durante el estudio personal, es una 
expresión del amor que siente por nosotros. 
Hacemos bien en recibirla con gusto. 
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Aferrémonos a la sabiduría 
y el discernimiento 

A continuación, Salomón subraya la impor- 
tancia que tienen la sabiduría y el discerni- 
miento para cultivar una relación estrecha con 
Dios. Dice: “Feliz es el hombre que ha halla- 
do sabiduría, y el hombre que consigue discerni- 
miento, porque el tenerla como ganancia es me- 
jor que tener la plata como ganancia; y el tenerla 
como producto, que el oro mismo. [...] Es árbol de 
vida a los que se asen de ella, y los que la mantie- 
nen firmemente asida han de ser llamados 
felices” (Proverbios 3:13-18). 

El rey nos recuerda la demostración de sa- 
biduría y discernimiento que hay en las ma- 
ravillosas obras de creación de Jehová, al de- 
cir: “Jehová mismo con sabiduría fundó la 
tierra. Afirmó sólidamente los cielos con discerni- 
miento. [...] Hijo mío, no se escapen de tus ojos. 
Salvaguarda la sabiduría práctica y la capacidad 
de pensar, y resultarán ser vida a tu alma y en- 
canto a tu garganta” (Proverbios 3:19-22). 

La sabiduría y el discernimiento son cualida- 
des piadosas. No solo tenemos que cultivarlas, 
sino aferrarnos a ellas, no descuidando nun- 
ca el estudio concienzudo de las Escrituras y la 
aplicación de lo que aprendemos. “En tal caso 
andarás con seguridad por tu camino —sigue di- 
ciendo Salomón-—, y ni siquiera tu pie dará con- 
tra cosa alguna.” Añade: “Cuando quiera que te 
acuestes, no sentirás pavor; y ciertamente te acos- 
tarás, y tu sueño tendrá que ser placentero” (Pro- 
verbios 3:23, 24). 

En efecto, podemos andar con seguridad y 
dormir tranquilos mientras esperamos que se 
presente como un ladrón el día de “destruc- 
ción repentina” del malvado mundo de Sata- 
nás (1 Tesalonicenses 5:2, 3; 1 Juan 5:19). In- 
cluso durante la inminente gran tribulación, 
contamos con esta garantía: “No tendrás que 
temer ninguna cosa pavorosa repentina, ni la 
tempestad sobre los inicuos, porque viene. Pues 
Jehová mismo resultará ser, de hecho, tu confian- 
za, y él ciertamente guardará tu pie de captura” 
(Proverbios 3:25, 26, Mateo 24:21). 
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Hagamos lo bueno 

“No retengas el bien de aquellos a quienes se 
les debe —aconseja Salomón—, cuando sucede 
que está en el poder de tu mano hacerlo.” (Pro- 
verbios 3:27.) Hacer el bien al prójimo impli- 
ca emplear con generosidad nuestros recursos 
para su beneficio, y tiene muchas facetas. Pero 
¿acaso no es ayudar a las personas a conseguir 
una relación estrecha con el Dios verdadero 
lo mejor que podemos hacer por ellas en este 
“tiempo del fin”? (Daniel 12:4.) Por eso, este 
es el momento de ser entusiastas en la predica- 
ción del Reino y en la obra de hacer discípulos 
(Mateo 28:19, 20). 

El sabio rey también menciona algunas prác- 
ticas que hay que evitar: “No digas a tu seme- 
jante: “Anda, y vuelve, y mañana daré”, cuan- 
do hay algo contigo. No fabriques ninguna cosa 
mala contra tu semejante, cuando está morando 
con un sentido de seguridad contigo. No riñas sin 
causa con un hombre, si no te ha hecho ningún 
mal. No tengas envidia del hombre de violencia, 
ni escojas ninguno de sus caminos” (Proverbios 
3:28-31). 

Salomón resume la razón para dar este con- 
sejo con estas palabras: “Porque el sinuoso es 
cosa detestable a Jehová, pero Él tiene intimi- 
dad con los rectos. La maldición de Jehová está 
sobre la casa del inicuo, pero él bendice el lugar 
de habitación de los justos. Si se trata de burla- 
dores, él mismo escarnecerá; pero a los mansos 
mostrará favor. Honra es lo que los sabios llega- 
rán a poseer, pero los estúpidos están ensalzando 
la deshonra” (Proverbios 3:32-35). 

Si deseamos disfrutar de intimidad con Jeho- 
vá, no debemos fabricar proyectos sinuosos y 
perjudiciales (Proverbios 6:16-19). Solo conta- 
remos con el favor y la bendición de Dios si 
hacemos lo que es recto a sus ojos. Además, re- 
cibiremos honra sin buscarla cuando otras per- 
sonas observen que obramos en armonía con 
la sabiduría divina. Por tanto, rechacemos los 
caminos tortuosos de este mundo impío y vio- 
lento. Sigamos un proceder recto y cultivemos 
una relación íntima con Jehová. 


EL PERSEGUIDOR 
ve una gran luz 


AULO hervía de rabia contra los seguidores 

de Jesús. No estando satisfecho con la perse- 
cución a la que les había sometido en Jerusalén, 
sin olvidar la lapidación de Esteban, trató de am- 
pliar la campaña de represión. “Respirando toda- 
vía amenaza y asesinato contra los discípu- 
los [...], [Saulo] fue al sumo sacerdote y le pidió 
cartas para las sinagogas de Damasco, para que 
pudiera traer atados a Jerusalén a cualesquiera 
que hallara que pertenecieran al Camino, tanto 
a varones como a mujeres.” (Hechos 9:1, 2.) 

De camino a Damasco, debió de meditar so- 
bre cómo llevar a cabo su comisión de la ma- 
nera más eficaz. La autorización que el sumo 
sacerdote le había concedido le proporcionaría 
seguramente la cooperación de los cabecillas de 
la gran comunidad judía de la ciudad. Así que 
Saulo buscaría su apoyo. 

Es de suponer que creciera el entusiasmo de 
Saulo conforme se aproximaba a su destino. 


La calle llamada Recta 
del Damasco moderno 


Fotografía de ROLOC Color Slides 


El trayecto de 220 kilómetros entre Jerusalén y 
Damasco, es decir, siete u ocho días a pie, había 
sido agotador. Súbitamente, cerca del mediodía, 
lo rodeó una luz que brillaba más que el Sol, 
y mientras permanecía en el suelo donde había 
caído, oyó una voz que le decía en hebreo: “Sau- 
lo, Saulo, ¿por qué me estás persiguiendo? Te re- 
sulta duro seguir dando coces contra los agui- 
jones”. Saulo preguntó: “¿Quién eres, Señor?”. 
Y la respuesta fue: “Yo soy Jesús, a quien estás 
persiguiendo. No obstante, levántate y ponte 
sobre tus pies. Porque con este fin me he hecho 
visible a ti, para escogerte como servidor y testi- 
go tanto de cosas que has visto como de cosas 
que haré que veas respecto a mí; mientras te li- 
bro de este pueblo y de las naciones, a quienes 
te envío”. “¿Qué haré, Señor?”, inquirió Saulo. 
“Levántate, sigue tu camino a Damasco, y allí se 
te dirá acerca de todo lo que te está señalado ha- 
cer.” (Hechos 9:3-6; 22:6-10; 26:13-17.) 
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Sus compañeros de viaje oyeron una voz, 
pero no vieron al interlocutor ni entendieron lo 
que dijo. Debido a la intensidad del resplandor, 
Saulo se levantó ciego, por lo que tuvieron que 
llevarle de la mano. “Por tres días no vio nada, 
y ni comió ni bebió.” (Hechos 9:7-9; 22:11.) 


Tres días de meditación 

Saulo aceptó la hospitalidad de Judas, que vi- 
vía en la calle llamada Recta* (Hechos 9:11). Di- 
cha calle —de nombre Darb al-Mustaquim, en 
árabe— sigue siendo una de las principales vías 
públicas de Damasco. Imagínese lo que pasaría 
por la cabeza de Saulo durante su estancia en 
casa de Judas. Aquella vivencia lo había deja- 
do ciego y anonadado; ahora tenía tiempo para 
meditar sobre sus repercusiones. 

El perseguidor se enfrentó con cuanto había 
descartado como absurdo. El Señor Jesucris- 
to, condenado por la más alta autoridad judía, 
“despreciado y evitado por los hombres”, y ajus- 
ticiado en un madero de tormento, estaba vivo. 
Lo que es más, incluso estaba de pie a la diestra 
de Dios en “luz inaccesible”. Jesús era el Mesías. 
Esteban y los demás tenían razón (Isaías 53:3; 
Hechos 7:56; 1 Timoteo 6:16). Saulo había esta- 
do completamente errado, pues Jesús se iden- 
tificó con aquellos mismos a quienes él per- 
seguía. Ante tales pruebas, ¿cómo podía Saulo 
continuar “dando coces contra los aguijones”? 


* Cierto biblista cree que Judas pudo haber sido un 
dirigente de la comunidad judaica o el propietario 
de un albergue para judíos. 


EN EL PRÓXIMO NÚMERO 


Cuál es la llave para triunfar 


Jehová no tardará 


El sabio consejo de una madre 
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Hasta a un toro testarudo se le conduce con la 
aguijada en la dirección que se desea. Por lo tan- 
to, si Saulo se negaba a cooperar con los reque- 
rimientos de Jesús, se perjudicaría a sí mismo. 

Dios no podía haber condenado a Jesús en 
su papel de Mesías. Aun así, Jehová había per- 
mitido que sufriera la muerte más ignominiosa 
y que cayera bajo la maldición de la Ley: “Cosa 
maldita de Dios es el que ha sido colgado” 
(Deuteronomio 21:23). Jesús murió suspendido 
de un madero. No fue maldito por sus pecados, 
pues no tenía ninguno, sino por el pecado de la 
humanidad. Posteriormente Saulo explicó: “To- 
dos los que dependen de obras de ley están bajo 
maldición; porque está escrito: “Maldito es todo 
el que no continúa en todas las cosas escritas en 
el rollo de la Ley a fin de hacerlas'. Además, que 
por ley nadie es declarado justo para con Dios es 
evidente [...]. Cristo, por compra, nos libró de la 
maldición de la Ley, llegando a ser una maldi- 
ción en lugar de nosotros, porque está escrito: 
“Maldito es todo aquel que es colgado en un ma- 
dero'” (Gálatas 3:10-13). 

El sacrificio de Jesús tuvo un valor redentor. 
Al aceptar este sacrificio, Jehová clavó la Ley y 
su maldición al madero, en sentido figurado. 
Solo después de entender esta realidad podía 
Saulo calificar de “sabiduría de Dios” al made- 
ro de tormento, que era “para los judíos cau- 
sa de tropiezo” (1 Corintios 1:18-25; Colosenses 
2:14). Luego, si la salvación no iba a concederse 
por obras de ley, sino por la bondad inmerecida 
de Dios para con los pecadores como Saulo, los 
que no estaban bajo Ley podían entonces conse- 
guirla. Y fue a los gentiles a quienes Jesús envió 
a Saulo (Efesios 3:3-7). 

No podemos determinar hasta qué grado en- 
tendió Saulo este hecho cuando se convirtió. Je- 
sús tuvo que hablar de nuevo con él, tal vez en 
más de una ocasión, sobre su misión de predi- 
car a las naciones. Además, pasaron varios años 
antes de que Saulo escribiera por inspiración di- 
vina todo el relato (Hechos 22:17-21; Gálatas 1: 
15-18; 2:1, 2). Sin embargo, Saulo recibió más 
instrucciones de su nuevo Señor transcurridos 
unos días. 


La visita de Ananías 

Tras aparecérsele a Saulo, Jesús también se 
presentó a Ananías, y le dijo: “Ve a la calle llama- 
da Recta, y busca en casa de Judas a un hombre 
cuyo nombre es Saulo, de Tarso. Porque, ¡mira!, 
está orando, y en una visión ha visto que un va- 
rón por nombre Ananías entra y pone las ma- 
nos sobre él para que recobre la vista” (Hechos 
9:11, 12). 

Es comprensible que a Ananías le sorprendie- 
ran las palabras de Jesús, ya que conocía la 
reputación de Saulo. “Señor, he oído de muchos 
acerca de este varón, cuántas cosas perjudicia- 
les hizo a tus santos en Jerusalén —argumentó—. 
Y aquí tiene autoridad de parte de los sacerdo- 
tes principales para poner en cadenas a todos los 
que invocan tu nombre.” No obstante, Jesús le 
dijo a Ananías: “Ponte en camino, porque este 
hombre me es un vaso escogido para llevar mi 
nombre a las naciones así como a reyes y a los hi- 
jos de Israel” (Hechos 9:13-15). 

Ananías, tranquilizado, fue a la dirección que 
Jesús le había dado. Al llegar adonde Saulo y sa- 
ludarle, Ananías puso las manos sobre él. “E in- 
mediatamente —cuenta el relato—, cayó de los 
ojos de [Saulo] lo que se parecía a escamas, y re- 
cobró la vista.” Saulo estaba entonces listo para 
escuchar. Las palabras de Ananías le confirma- 
ron lo que probablemente entendió de las pala- 
bras de Jesús: “El Dios de nuestros antepasa- 
dos te ha escogido para que llegues a conocer 
su voluntad y veas al Justo y oigas la voz de su 
boca, porque has de ser testigo a todos los hom- 
bres acerca de cosas que has visto y oído. Y aho- 
ra, ¿por qué te demoras? Levántate, bautízate y 
lava tus pecados mediante invocar su nombre”. 
¿Cuál fue su reacción? Saulo “se levantó y fue 
bautizado, y tomó alimento y cobró fuerza” (He- 
chos 9:17-19; 22:12-16). 

Una vez cumplida su comisión, el fiel Ananías 
desaparece de la narración con la misma rapidez 
con la que apareció, y no se nos dice nada más 
de él. En cambio, Saulo dejaba atónitos a todos 
los que lo oían. El ex perseguidor, que fue a Da- 
masco con el objeto de apresar a los discípulos 
de Jesús, se puso a predicar en las sinagogas y a 
probar que Jesús era el Cristo (Hechos 9:20-22). 


“Apóstol a las naciones” 

El encuentro que tuvo Saulo camino de Da- 
masco truncó su campaña de represión. Habien- 
do identificado al Mesías, Saulo podía ver cómo 
se cumplían en Jesús muchos conceptos y profe- 
cías de las Escrituras Hebreas. Comprender que 
Jesús se le había aparecido y que “lo había asido” 
y comisionado como “apóstol a las naciones” 
transformó la vida de Saulo (Filipenses 3:12; Ro- 
manos 11:13). A partir de entonces, con el nom- 
bre de apóstol Pablo, tuvo un privilegio y autori- 
dad que no solo moldearía el resto de su vida en 
la Tierra, sino también encauzaría el curso de la 
historia cristiana. 

Años más tarde, cuando se puso en tela de jui- 
cio su apostolado, Pablo defendió su autoridad 
refiriéndose a su experiencia en el camino de 
Damasco. “¿No soy apóstol? ¿No he visto a Jesús 
nuestro Señor?”, preguntó. Y tras enumerar las 
apariciones del resucitado Jesucristo a Otras per- 
sonas, Saulo (Pablo) dijo: “Último de todos tam- 
bién se me apareció a mí como si fuera a uno 
nacido prematuramente” (1 Corintios 9:1; 15:8). 
Era como si se hubiera concedido a Saulo, me- 
diante la visión de la gloria celestial de Jesús, el 
honor de nacer, o ser resucitado, a la vida espiri- 
tual antes de tiempo. 

Saulo valoró su privilegio y se afanó por estar 
a la altura de lo que se esperaba de él. “Yo soy 
el más pequeño de los apóstoles, y no soy digno 
de ser llamado apóstol, porque perseguí a la con- 
gregación de Dios —escribió—. Mas [...] [la] bon- 
dad inmerecida [de Dios] que fue para conmigo 
no resultó ser en vano, sino que trabajé laborio- 
samente mucho más que [todos los otros apósto- 
les].” (1 Corintios 15:9, 10.) 

Tal vez usted recuerde el momento en que se 
percató, al igual que Saulo, de que tenía que modi- 
ficar algunas ideas religiosas arraigadas a fin de ob- 
tener el favor divino. Probablemente, usted se sin- 
tió muy agradecido a Jehová por la ayuda que le 
brindó para comprender la verdad. Cuando Sau- 
lo vio la luz y entendió lo que se esperaba de él, 
no dudó en hacerlo. Y siguió haciéndolo con fer- 
vor y determinación por el resto de su vida en la 
Tierra. Verdaderamente fue un auténtico modelo 
para todos los que hoy desean el favor de Jehová. 
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SOMOS DE LA CLASE QUE TIENE PE 


Se da un mensaje consolador en Italia 


EHOVÁ es “el Dios de todo consuelo”. Puesto que 

sus siervos han aprendido a imitarle, también 
pueden “consolar a los que se hallan en cualquier 
clase de tribulación” (2 Corintios 1:3, 4; Efesios 
5:1). De hecho, este es uno de los principales ob- 
jetivos de la predicación que los testigos de Jehová 
llevan a cabo. 


Ayuda a una mujer necesitada 

Especialmente en los últimos años, la pobreza, la 
guerra y el deseo de hallar una vida mejor han em- 
pujado a muchas personas a emigrar a países más 
prósperos. Pero no es fácil adaptarse a un nuevo en- 
torno. Manjola vivía con unos compañeros albane- 
ses en Borgomanero (Italia). Dado que residía en el 
país ilegalmente, vacilaba en hablar con una testi- 
go de Jehová llamada Wanda, pero esta logró por 
fin concretar una cita con ella. Manjola demostró 
enseguida que estaba muy interesada en estudiar 
la Palabra de Dios, a pesar de que la barrera del 
idioma dificultaba su aprendizaje. Sin embargo, 
después de las primeras visitas, Wanda no volvió 
a encontrar a nadie en casa. ¿Qué había pasado? 
Se enteró de que sus ocupantes habían huido por- 


que se buscaba a uno de ellos —el novio de Manjo- 
la— por asesinato. 

Cuatro meses después, Wanda encontró de nue- 
vo a Manjola. Ella recuerda: “Estaba pálida y del- 
gada; parecía haberlo pasado muy mal”. Manjola 
le contó que su ex novio estaba en la cárcel y que 
los amigos a quienes había pedido ayuda la ha- 
bían decepcionado totalmente. Desesperada, le su- 
plicó a Dios que la ayudara, y entonces se acordó 
de Wanda, la mujer que le había hablado de la Bi- 
blia. ¡Cuánto se alegraba de volver a verla! 

Reanudó el estudio bíblico, y pronto empezó a 
asistir a las reuniones cristianas. Además, consiguió 
el permiso de residencia, y un año después se bau- 
tizó como Testigo. Reconfortada por las promesas 
divinas, Manjola ha regresado a Albania para dar 
a conocer el mensaje consolador de la Biblia a sus 
compatriotas. 


Predicación en un campamento 
de inmigrantes 
Muchas congregaciones italianas se han encar- 
gado de predicar a los inmigrantes como Manjola. 
Por ejemplo, una congregación de Florencia hizo 


¿Desea obtener más información o solicitar un estudio 
bíblico gratis en su hogar? Sírvase escribir a Watch Tower 
a la dirección que corresponda de entre las siguientes: 


Alemania: Niederselters, Am Steinfels, D-65618 Selters. Améri- 
ca, Estados Unidos de: Wallkill, NY 12589. Argentina: Casilla de 
Correo 83 (Suc. 27B), 1427 Buenos Aires. Bolivia: Casilla 6397, 
Santa Cruz. Canadá: Box 4100, Halton Hills (Georgetown), On- 
tario L7G 4Y4. Chile: Casilla 267, Puente Alto. Colombia: Apar- 
tado Aéreo 85058, Santa Fe de Bogotá 8, D.C. Costa Rica: Apar- 
tado 10043, San José. Dominicana, Rep.: Apartado 1742, Santo 
Domingo. Ecuador: Casilla 09-01-1334, Guayaquil. El Salvador: 
Apdo. Postal 401, San Salvador. España: Apartado postal 132, 
28850 Torrejón de Ardoz (Madrid). Guatemala: Apartado pos- 
tal 711, 01901 Guatemala. Honduras: Apartado 147, Tegucigal- 
pa. México: Apdo. Postal 896, 06002 México, D.F. Nicaragua: 
Apartado 3587, Managua. Panamá: Apartado 6-2671, Zona 
6A, El Dorado. Paraguay: Casilla de Correo 482, 1209 Asun- 
ción. Perú: Apartado 18-1055, Lima 18. Puerto Rico 00970: P.O. 
Box 3980, Guaynabo. Suiza: P.O. Box 225, CH-3602 Thun. Uru- 
guay: Francisco Bauzá 3372, Casilla de Correo 16006, 11600 
Montevideo. Venezuela: Apartado 20.364, Caracas, DF 10204. 


30 LA ATALAYA + 15 DEENERO DE 2000 


Publicada ahora en 132 idiomas. 


EDICIONES QUINCENALES QUE PUEDEN CONSEGUIRSE POR CORREO: 
afrikaans, albanés, alemán, ** amárico, árabe, armenio, becol, bengalí, 
bislama, búlgaro, cebuano,* checo, ** chi, chichewa, chino, chino (simpli- 
ficado), cibemba, cingalés, coreano* (también braille), croata, danés, ** 
efik, eslovaco,* esloveno, español,*” estonio, ewé, fijiano, finlandés, ** 
francés, *” ga, georgiano, griego,* gujarati, gun, hebreo, hiligaynon, hin- 
di, hiri motu, holandés,* húngaro,* igbo, iloko,* indonesio, inglés** 
(también braille), italiano, ** japonés*” (también braille), kannada, kinia- 
ruanda, letón, lingala, lituano, macedonio, malayalam, malgache, maltés, 
marathi, myanmar, nepalí, noruego,” pangasinán, panjabí, papiamen- 
to, pidgin de |s. Salomón, pidgin de Nueva Guinea, polaco,* portugués* 
(también braille), rarotongués, rumano,* ruso, * samareno-Leyte, samoa- 
no, sepedi, serbio, sesotho, shona, sranangtongo, sueco, *” swahili, taga- 
lo,* tahitiano, tai, tamil, telugu, tigriña, tongano, tshiluba, tsonga, tsua- 
na, turco, ucraniano, * urdu, vendal, vietnamita, wallisiano, xhosa, yoruba, 
zulú 


EDICIONES MENSUALES QUE PUEDEN CONSEGUIRSE POR CORREO: 

armenio oriental, camboyano, chitonga, gilbertense, groenlandés, hau- 

sa, islandés, isoko, kazaj, kiluba, kirguiz, kirundi, kwanyama/ndonga, lu- 

ganda, luvale, marshalés, monokutuba, mossi, niueano, oseto, otetela, 
alauano, persa, pohnpeiano, sango, silozi, tiv, trukese, tuvaluense, um- 
undú, yapese, zandé 

* Los artículos de estudio pueden obtenerse también en una edición de 
letra grande. 

* Estas ediciones también están disponibles en casetes. 


planes para visitar con regularidad un campamen- 
to de inmigrantes. Los residentes del campo, pro- 
cedentes en gran parte de Europa oriental, Mace- 
donia y Kosovo, estaban pasando por diversas 
dificultades. Algunos de ellos consumían drogas o 
se emborrachaban, y muchos otros se ganaban la 
vida cometiendo hurtos. 


Era un desafío predicar en esa comunidad. 
No obstante, una precursora llamada Paola en- 
contró con el tiempo a Jaklina, una señora de 
Macedonia. Después de unas cuantas conversacio- 
nes, Jaklina animó a examinar la Biblia a su amiga 
Susana, quien, a su vez, habló con otros parientes. 
Rápidamente hubo cinco miembros de la familia es- 
tudiando la Biblia con asiduidad, asistiendo a las 
reuniones cristianas y poniendo en práctica lo que 
aprendían. A pesar de los problemas que tienen que 
afrontar, reciben consuelo de Jehová y su Palabra. 


Una monja acepta el consuelo de Jehová 

En la localidad de Formia, una evangelizadora de 
tiempo completo llamada Assunta habló con una 
mujer que caminaba con cierta dificultad. Se trata- 
ba de una monja perteneciente a una orden religio- 
sa que se ocupa de ayudar a los enfermos tanto en 
los hospitales como en los hogares particulares. 

Assunta le dijo: “Usted también sufre, ¿verdad? 
Lamentablemente, todos tenemos problemas que 


soportar”. Al oír eso, la monja rompió a llorar 
y le explicó que tenía graves problemas de salud. 
Assunta la animó diciéndole que el Dios de la Biblia 
podía consolarla, y la mujer aceptó las revistas bí- 
blicas que la precursora le ofreció. 

En la siguiente conversación que sostuvieron, 
Palmira, que así se llamaba la monja, le confe- 
só que estaba sufriendo mucho. Había vivido largo 
tiempo en un instituto dirigido por monjas. Cuan- 
do tuvo que dejarlo temporalmente por motivos de 
salud, no le permitieron regresar, pero ella sentía 
que sus votos de monja seguían ligándola a Dios. 
Acudió a algunos curanderos en busca de “trata- 
miento”, pero la experiencia la dejó traumatizada. 
Palmira accedió a estudiar la Biblia y asistió a las 
reuniones cristianas durante un año, pero enton- 
ces se mudó a otra zona y perdió el contacto 
con los Testigos. Transcurrieron dos años hasta que 
Assunta la volvió a encontrar. A pesar de la oposi- 
ción de su familia y del clero, Palmira reanudó el 
estudio bíblico, progresó en sentido espiritual y se 
bautizó como testigo de Jehová. 

En efecto, a muchas personas les conforta el 
mensaje del “Dios que suministra consuelo” (Roma- 
nos 15:4, 5). Por esa razón, los testigos de Jehová 
italianos están decididos a seguir imitando a Dios 
ofreciendo al prójimo Su maravilloso mensaje con- 
solador. 
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Un año excepcional para la distribución de la Biblia 


OY poseen la Biblia más personas que nunca 
antes. Este hecho se desprende de un informe 
de las Sociedades Bíblicas Unidas, pues en 1998 
la distribución de Biblias superó en más de medio 
millón de ejemplares las cifras del año anterior. 
En total se distribuyeron por todo el globo más 
de cincuenta y siete millones doscientas mil Biblias 
completas o secciones de ella. “Este es un moti- 
vo de aliento —señala el informe—. Hoy se está lle- 
gando a más personas con la Palabra de Dios.” 
Claro está, hay una gran diferencia entre tener 
las Escrituras y leerlas. Por ejemplo, una encues- 
ta reveló que más del noventa por ciento de 
los estadounidenses posee al menos una Biblia, y 


Cursos bíblicos 
a domicilio 
(en el sentido 
de las agujas 
del reloj, 
comenzando 
por la parte 
superior 

izquierda) 

en Bolivia, 

Ghana, 

Sri Lanka, 

Él e Inglaterra 


una cantidad igual la considera una buena fuen- 
te de enseñanza moral. Sin embargo, solo el 59% 
dijo que buscaba consejo en sus páginas, y el 29% 
reconoció que “no estaba muy” familiarizado con 
ella o no lo estaba “en absoluto”. 

Los testigos de Jehová no solo imprimen y distri- 
buyen Biblias, sino también dirigen estudios bíbli- 
cos gratuitos en los hogares de la gente en más de 
doscientos treinta países, un programa educati- 
vo del que se están beneficiando millones de per- 
sonas. Estas reciben ayuda para enfrentarse a los 
problemas de la actualidad, y aprenden lo que di- 
cen las Escrituras sobre un prometedor futuro bajo 
el Reino de Dios (Isaías 48:17, 18, Mateo 6:9, 10). 
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